
FRIC 

í», ñ t\ 
' "̂  *̂  C 
i-- • y ~\ 

ÉPOCA SEGUNDA. AÑO DÉCIMO 

MARZO 1934 



SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las. 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10, 15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6, 11, 16. 21 y 

26 de cada mes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tener¡fe:Los sábados a las 9 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gádiz-^Ganarias y Cantábrico^Cádiz-Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibi/a. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en íbiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRID: -Paseo de la Castellana, 14- B A R C E L O N A : - V í a Layetana, 2., 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

UIEN quiera conipreiuler nxeu Ja traeeoia 
liistórica cuyos prjiu:ipales episodio.s v o y 
na r rando , sígame de M a d r i d a Algeciras , 
de Algec ñas a Ceu ta , de Ceuta a l e t u á n 
y xán^er ; fiíiaíiiicn te a M a r r a k c x . A M a -

rralvex ¿por qué.', preguntará luás de un lector extrañado de 
tiiie oííservalorio tan remoto pueda añadir nuevos datos a los 
que nos suministra Ja lección de 
His tor ia naturalista que nos da 
el Estrecl io. 

Pues en verdad te di^o, lec­
tor a quien la noticia coge de 
nuevas , que sin venir aquí , al 
pie del At l a s , quedan por expli­
car miiclias cosas muy importan­
tes, y que algunas de ellas muy 
directamente a tañen al capítulo 
a que liemos llegado: a la Res ­
tauración . 

Cánovas iiabía venido a con­
t inuar la His to r ia de España . 
Dí jo lo él solemnemente (era la 
solemnidad misma en Ja escena 
i>olítica), lo lie recortlado en es­
tas páginas repelidas veces ( re ­
petir es ooligación deJ que quie­
ra Ti|ar nociones claras en Jas 
mentes ajenas) y vuelvo sobre 
ello aliora para decir ( tampoco 
por primera vez) que la His tor ia 
que el sabía era la profesada 
i)or los cultos españoles, la que 
consta en los libros más autor i ­
zados, de M a r i a n a a La tueu te , 
y que siendo, como es, una no­
vela , extravía y no guía. C o m o 
nuestros estadistas, o sea nues­
tros guías, no tienen otra guía 
que esa His to r ia , la pobre Espa­
ña se lia visto, no guiada sino 
extraviada, l levada de barranco 
ea barranco y de despeñadero 
en despeñadero, tanto más desas 

como nos liabía contado en sus libros que sucedía en aquellos 
tiempos imperiales miserables de la lúnebreniente pomposa deca­
dencia hispana. 

Ignoraba D . A n t o n i o Cánovas las causas de esa decadencia 
explicándola sencillamente (mejor fuera decir simplemente, em­
pleando el adverbio en su más castiza acepción castellana) por 
la desproporción entre lo que podíamos y lo que empreudíaiiios, 

cie|ándonos así en las tinieblas, 
porque lo esencial, lo luminoso, 
habría sido descubrirnos las cau­
sas de nuestra impotencia econó­
mica e intelectual, ya que la en­
fermedad era doble, lo que esta­

ba liarto a la vista porqii 

El Siilhiii de Mtiniici-of Mnlex ¡-/usan 

en aespcu»"' » 
trosaiuente cuanto más de aquella His tor ia sabía el gran lioiiibre 
conductor . Ta l le sucedió con aquel D . A n t o n i o al que los 
aduladores graduaron de monstruo, por lo excepcional de su ta­
lento y saber, y luego con el otro D . A n t o n i o , monstruo nú­
mero dos, que completó la obra nefasta de niicslra última caida. 
Aquel se obstinó en enterrar , en la desde niiirlio antes perdida 
Amér ica , nuestro último «ombre y nuestra última peseta; este, 
a quien el tratado de 1 9 0 2 , el mejor de la His tor ia de España , 
br indara la más famosa ocasión de desquite de tantas desventu­
ras que han visto los siglos, negándose a firmarlo, por ignoran­
cia y miedo insuperables, para inaugurar luego en Áfr ica , a los 
diez años o poco más de bien lleno el de Amér i ca , ( 1 8 9 8 - 1 9 0 9 ) 
otro cementerio de hombres y pesetas. 

mero 
veme 

N o era historiador el segundo D . A n t o n i o , pero sí el pr i -
y de los que podríamos l lamar clásicos, por el estilo, gra­

vemente arcaico, y por el sentido tradicional de au concepto de 
nuestro papel en el mundo, y tan influido tenía el juicio por sus 
Aust r ias , mojones de nuestra decadencia, que no más dueño del 
poder y elimiuatlo* del T r o n o los O r l e a n s (que al fin hab ían lo­
grado encaramarse liasta él) por inesperada defunción, luego 
pidió a V iena una princesa 2>ara sentarlo en él ; ni más ni menos 

bre ser débilísimos, totalmente 
desconocíamos nuestra debilidad 
y aunque la reconoció, y nadie 
desconfió más convictamente que 
él de las fuerzas de su patr ia , 
gobernándola con alma escéptica 
y desalentada, la l levó, i)or 
faltarle valor para confesarlo 
proclamando la verdad salvado­
ra , a la más descomunal y des­
igual batalla en que la pobre se 
había visto, y vino a repetir en 
mayor escala en Cuba ios disi)a-
rates trági-cómicos tle los que 
ponían picas en ílandes con el 
poco dinero que venía de A m é ­
rica y no podían poner la mesa 
por falta de viandas que servir 
en ella. 

H e aquí como V-̂ ^anovas vino 
a coutimiar puntualmente la 
His tor ia de E.spaña, casi mal 
J e su agracio: como un autómata 
movitio por la mano pouevosa 
ciei Des t i no . 

I I 

D e este At las cub lerto de 
nieve (ine oa[o un cielo azul nri-

11a ileslunibiaclor íieiiclo ¡lor los rayos de un iSol de íuego, han 
part ido las comen tes liumanas que determinaron las crisis más 
iiondas de la Hi.storia peninsular: la de A luza , tiiie de A k m a t 
no paró liasla i o l e d o ; la de los almorávides, (lue corrió impe­
tuosa, vencetlora en ^ a u i k a y Uclés, nasfa las murallas de la 
misma ciudad; la tle los aimoliades, más arrol ladora aún , que 
aplnsló en Al arcos a las iiuestes castellanas; la reacción marabú-
tica contra la invasión cristiana (luso-española) que al fin la re ­
chaza (des:istie de Alcazarquivii-; evacuación de casi todas 
las plazas litorales, por los invasores): í inalmente la oleada 
alaui la , o sea la dinastía actual que, si nacida del otro lado de 
la corduicra , en el oasis de Tai i le te , no tiivo hicrzas para do­
minar iiasía que M u i e y IvescJiuí Ja trasplantó a Aln r rakcx . 
Vencedor de las resistencias maríioúticas emprende la constitu­
ción de un Alajzcn potente, emiírcsa cnie su sucesor Ai t i ley 
Ismail continúa con teroz energía. IJOS dos reinados correspon­
den a los de Felipe I V , Carlos I I y Felipe V . Mien t ras Es-
píiña se desmorona Mar ruecos se renace y acaso niiLiera logrado 
salvarse de la anarquía sin la resistencia herener a todos los in" 
tentos de organización política. E l At las encerraba en su seno 
cientos de repúblicas independientes, dispuestas a asociarse lor-
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mando ligas (íefs) para la común defensa. La consolidación del 

Imperio dependía de ([ue e! Alajzen las sometiera. En esta lii-

clia, cjiíe contaba ya siglos, estaba empeñado IVÍuley Abde-

rranman, cuando la guerra de los irauceses con Al>d-el-ivader le 

obligó a desviar la atención liacia Argelia. Vencido en Isly, . 

tiene la suerte de encontrar en ALdal-la U Bini un auxiliar 

enérgico y activo en la montaña. Pero por entonces empiezan 

íranceses e ingleses a (jiierer abrirse camino por el Tazerualt y 

el Tekua, La desobediencia hereber se recrudece y las grietas 

del ediiicio imperial se van ensancnando. ¿A quien a]>rovecJia-

rá el ti es 111 o roña miento. A r rancia, sin duda^ ya .sólidamente 

instalada en Argelia. /.Qutén será el perjudicado? España, para 

cjuien la caída de Marruecos significa la propia caula en plazo 

no largo. ¿C^ué nace el gobierno español? Dec'aiar la guerra al 

iSultán, agravando la crisis marroquí. 

Y una vez más se cumplía aquella ley, eminciatla por mí en 

anteriores artículos, que lleva al Estado español a obrar en Ala-

rruecos siempre al revés de como debiera. 

I I I 

loa no vas y Muley H asan vinieron a continuar la Historia 

de sus respectivos países simultánea y paralelamente: Cánovas 

de 18^4 ^ ^^97' -Aluley Hasan de iSp̂ -S a I 8 Q 5 ; el plan po­

lítico que aquél creyó cumplido y rematado acabando, al abo­

lir los fueros eiiskaros el ^b, con la última alcazaba del localis­

mo, también empezó a ejecutarlo éste en el Atlas el y ¿¡. Para 

llevarlo a buen término armó sus mejalas de cañones y tusiles 

modernos. Reunió liasla ^t^ooo nombres, con los que traspuso 

trinnfalniente el Atlas. Atemorizados los koyod de las princi­

pales tribus reuniéronse en Tiznit, y juráronle fidelidad, pro­

metiéndole no dar oidoj a los cristianos que pretendían penetrar 

por la costa tiel Our. 

El momento era decisivo. De que triuntase la aulori dad del 

oultán o la anarquía cabileña dependía la existencia del Imperto. 

Lo que a España convenía era apoyar al iSultán. Pues apoyó 

a las cabílas. 

Aun guerreaba en Cuba la Restauración cuando sintió que 

se le desptírtaba cierto apetito de aventuras atncanas. El testa­

mento de Isabel la Católica y la sombra de Cisneros reapare­

cieron en las columnas de los periódicos y en las diversas tribu­

nas de donde manaba la pomposa y abundante oratoria tradi-

cíonalista. La recién nacida oociedad Geográiica pedía que se 

averiguase donde estaba iSanta Cruz de Mar Pequeña para, 

una vez bailada, obligar al iSultán a entregárnosla. En la pren­

sa, airicanistas improvisados y ruidosos, vituperaban al gobierno 

porque no reclamaba el pago de los ocbavos tiue, según lo con­

venido en el tratado del 60, nos debía el M^ajxen, siu advertir, 

los geógratos, que al persistir en la reclamación, colaborábamos 

en la obra anti-ejpañola de preparar la derrota de M^uley Ha­

san, y los demás que lo que debíamos desear no era que el 

M.a(zen saldase la cuenta y (luedase libre, sino que tuese deudor 

nuestro y, por tanto, tributario, mticlios años: los más posibles. 

Y al mismo tiempo que el inglés Mackenzie se establecía en 

cabo Yuby, y su paisano Curtís en Areksis (territorio de los 

Ait-bu-Amrám) España reclamaba su íSanta Cruz. Muiey Ha­

san tuvo que emprender en 188b otra expedición en la que 

logró someter todo el Tazerualt y expulsar a iVLackencie de 

Cabo Yuby. Por aquellos días, pasado el arrebato febril que la 

empujó contra Alemania, a la que patriotas enfurecidos querían 

que se declarase la guerra por Iiaberuos arrebatado insolente­

mente las Carolinas (cuya situación geográfica ios patriotas ig­

noraban) tomaba posesión de la costa del iSauara. JDe allí a 

poco regresaba vencedor el Oultán por el puerto de Teluet, 

donde su ejército pasó miicbo trío. E bizo una cosa muy seña­

lada iS. ML : regalar fusiles modernos y un cañón a 5; el Ma-

aaní el Gln,,;. con el cual le sirvió este eficazmente, oLligand O 

a los koyod (plural de caid) más poderosos, y a las repúblicas 

más díscolas, a obedecerle, ya que ningún tirregmt (fortaleza) 

podía resistir el cañÓn. Así nació la política de gobernar el 

Atlas mediante la acción de los grandes señores feudales. [El 

Glaut, como Barba Azul, tenía un cañón! 

Al año siguiente caía Miiley Hasan gravemente enfermo. 

JSU probable muerte asustó a M.oret, Mlinistro de Estado, quien 

dirigió una nota circular a las potencias, definiendo la actitud 

de España en aquel momento. Internacionalizaba la cuestión en 

vez de pugnar por nacionalizarla. La nacionalización ílel pro­

blema Moglirebí babría sido el ideal español tle baber tenido 

España ideales y el consiguiente órgano encargado de la tunción 

de realizarlos, es decir, diplomacia. La de los días de Moret 

era la misma de los días de Cánovas: una oiicina con un escala­

fón. Y desde las Conferencias de Madrid, el iio, por Cánovas 

presididas infelizmente, basta la circular de M^oret, y desnués, 

basta la caída de la M onarqiiía, España, en vez de proclamar 

y mantener (o procurar mantener en lo posible) una doctrina 

africana propia, cual la de los Estados Unidos en América, 

estuvo siempre llamando a los de fuera para que pusieran sus 

codiciosas manos en un pleito que, ya que no pudiera ser e,rclu-

sivamenie nuestro (aspiración inasequible desde que los ingleses 

están en Gibraltar y los franceses en Argelia) debimos querer 

que lo fuese princlpalnienle. Pero no tuvimos irn Monroe y en­

tregamos también la principalía. 

Repuesto M.uley Hasan volvió a sus campañas allende el 

Atlas, pero no bacía las comarcas ribereñas del Atlántico, sino 

bacía Tafilete, cuna de la dinastía, amenazado ])or la acción 

envolvente francesa, que se iba extendiendo por aquella parte 

del iSaliara. M^uclios artículos publiqué entonces avisando del 

i>eligro ([lie M^arruecos corría. Acaso no tuvieron más lectores 

que el corrector de pruebas y yo. 

Muy diferente rumbo llevaban el gobierno español, los 

políticos, la prensa y el ruido de cafés y Ateneos a que llaman 

opinión pública. Empeñóse aquél, a pesar de la protesta de los 

guelaya, en construir el fuerte de iSidí Guariacli. Siguiéronse 

los combates de Cabrerizas, la muerte de Margallo, el envío 

de todo un ejército a Melilla (un ejército sin caballería, sm 

medios tle transporte, sin plan de campaña, cuyas operaciones se 

redujeron, caso único en la Historia, a oír una misa) v la bu­

llanga patriotera que impelía a Oagasta (uno de nuestros grandes 

koyod) a declarar la guerra a Ma rruecos. 

Y MLiiley Hasan tuvo que volver a toda prisa de Lafilete, 

abandonando su lal)or fortificante, ]>ara trasladarse aquí, a Ma-

rrakex, a recibir a Alartínez Campos, que venía en nombre 

del gobierno español a pedir reparación de los desmanes de los 

rueños. Tuvo el general que contentarse con poco más de nada, 

pero el daño a M^arruecos estaba iieclio y era irrei>arable. JVlu-

ley Hasan murió poco después, dolorido y desalentado, dejando 

el campo a la anarquía, o sea a la intervención francesa. No se 

bailaba de mejor ánimo Cánovas, empeñado en la segunda 

guerra cubana, último capítulo de la triste Historia del derrum­

bamiento del Imperio espiñol. 

La ludia de Muley Hasan con el caos beréber en el Atl as 

y al iSuf del Atlas, la acaban estos días los Iraiiceses, cierto tiiie 

en nombre del meto de aquel Monarca, mientras mi mujer y 

yo, averiguado el emnlazamiento de las tiiiuLas del úl timo rey 

de iSevüla, El Motamid, de su mujer Romaiqíiia, y de sus dos 

liijas, en Akmat, al pie de la Cordillera, depositamos sobre 

ellas unas flores: liomenaje triliutado a uno de los mayores poe­

tas que en España lian sido, y a una de las mayores tragedias 

une la Historia Universal recuerda. 

De que sea tardío no tenemos culpa. Ningún español pensó 

en ellos de iqo5 a hoy, y nosotros, aunque de mucho tiempo 

atrás lo teníamos pensado, no hemos podido venir antes. 

Gonzalo de UEPARAZ 

Marratiuex marzo de iqS^. 
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U N A « K A S B A » E S P A Ñ O L A 

EL CASTILLO DE SOHAIL O DE FUELNGIROLA 

Y ^^^^^^^M ASI foJo5 los Estretlio.s que ecliamos de ver cu 
^ ^ ^ H n ^ ^ R el Alapa , son tie origen moJenio en la Jrli.storia 

^ ^ ^ H H ^ M Geológica. Calai.s y la Alaucl ia , lian rceinpla-
^ ^ J ^ ^ W J j g ^ g zade una antigua ma.sa conlincntal que unía a las 

islas Británicas con E u r o p a . E l Bosforo y los 
Daruane los se rompieron poco después del plegaiiuento d inánco-
tauro (montañas de los Balkanes y Asia iVienor). Los Es t t e -
cnos daneses muestran así misino la analogía de sus costas íron-
teras. E o mismo ocurre en Gd i ra l t a r . El mito de Hé 
cíe las columnas o A o v l a o y eCalpe» no qiueie decir siuo cjiíc 
el lioiiiDre antiguo aaivinó euscgiiida, en presencia clei J:!,stfecno 
Ginra l t a reño , eí cataclismo colosal causa tIe acjuclla lUtiira, pof 
cloutle comunicaron los mares. 

-ua ciencia geológica lia veuulo a conlirmar la creencia ile 
nuestros viejos autepasacios. N o lia lieclio más que cxplicáriiosia 
cienlíricameute. P o r la Ined ia ile Gil i ral tar no giistanan ile 
aventurarse los nautas antiguos. El periplo J e /Scylax fué en el 
siglo I V a. de J . C . El de H a i u i ó n en el V I . Pero durante 
muclio tiempo el O c é a n o para el navegante medi ten anco siguió 
sieiulo e 1 M a r e T e neLrorum e Ignotus . La civilización nicditc-
rrái\ca no se apar tó jamás de las orillas del mar intc i ior . Los 
toiucios ja lonaron eso sí lodo el litoral con sus establecimientos. 
Cartago lo nizo mar propio , liasta (nie xvoma le convirtió en el 
o M a r e N o s t r u m » . Los árabes ie siguieron, cual camino de sir­
ga, por 511 costa meridional , y no pasaron, apenas, en sus éxo­
dos (.leí litoral norteño de este mar. Venecianos y genoveses se 
repar t ieron el comercio en el medievo. Aragón lanzó MIS alino-
tíavares Med iterráneo adelante . . . 

Eos desciibrimientos geográficos iiieroii un golpe de gracia 
para las marinas mediterráneas. M i e n t r a s que los pi iet los occi-
aenta le j iniciaban con ul t ramar unas relaciones que cada vez 
habían de ser más intensas, la navegación a la vela de los pue­
blos del M e d i t e r r á n e o decaía de día en día. 

¿Por qué todo ello? 

H e m o s presenciado en nuestros días la desaparición de la 
M a r i n a de vela. M i e n t r a s que no distrae nuestra atención iiu 
«steamers) o una motonave que jalona veloz su ruta con densos 
penadlos de Iiumo negrísimo, aliora y a las bordadas o la manio­
bra de un «tres palos» despierta nuestra curiosidad. P e r o las 
más de las gentes ignoran que esta revolución del carbón, y 
abora del ¡>etróleo lia transformado también las rutas de la vie­
ja navegación a vela . N o se t ra ta y a simplemente de una cues­
tión de velocidad, aunque sea faceta interesante de la cuestión. 
E l velero ordinario nabía sido vencido antes por los rápidos 
ecl iperds», algunos de los cuales llegaron a tener basta .5.400 
metros cuadrados de vela. P e r o en la segunda mitad del siglo 
pasado Ja victoria de las máquinas ecompoi iua», de triple ex­
pansión, era definitiva. E a navegación de vapor , sobre lograr 

F:iciigirol¡i.—Cas¡i doiutc se hospedó el General Piiiii, durante la breparación 
de la campaña africana de 1859-1S(M 

Una puerta de la Alra^-aha de Fneiigirola 

este triunfo en la velocidad — b o y se cruza el O c é a n o en cinco 
veces menos tiempo que el que invertía un buen ccl iperds — 
revolucionó las rutas. Y esto no era luenoi impor tante . 

Eas marinas mediterráneas yac ían en el interior de ese mar 
porque dos obstáculos senos obstruían su expansión fuera del 
mismo. D e un lado el régimen de los vientos. D e otro las co­
rrientes. 

E l régimen de los vientos lo era, na tura lmente , todo en la 
época de la navegación a la vela. Berard lia dicbo que íin buen 
puerto bomérico era exactamente lO contrario de lo que l lama­
mos abora iin puerto bueno . E l o y decimos, etectivaiuente, que 
un buen puerto tiene que ser grande y de considerable calado. 
U n buen puer to , an taño , debería ser pequeño , para tener abr i ­
go, y en vez de grandes fondos lo cjue precisaba era de una pla­
y a donde varar las naves. 1 como los puertos antes como 
b o y — b o y lu&s por los costosísimos c< oiitillages» o instalaciones 
que exigen—imponen la ruta a los buques, lie aquí por qué la 
navegación a vapor ba translormado los puntos de arr ibo de la 
vieja marina de vela. P o r otra parte el régimen de los vientos 
alíseos y de los monzones imponían las rutas a la navegación de 
vela. Las Azores , oan ta E lena , la Ascens ión . . . eran antes 
puntos de cita de los veleros cjue salvaban el O c é a n o . H o y 
están casi olvidadas de la navegación a vapor . 

El Med i t e r r áneo mantuvo liasta el final su tráfico de vele­
ros propio. U n tráfico que no se confundía, ni ligaba apenas, 
con el Oceán ico , ni con el I n d o - d i i n o u oriental. E l obstáculo 
de Siies era ciertamente un aislador en este camino; pero al fin 
istmo estrecbo la diliciiltad mayor venía del largo encajonamien­
to del M^ar R o j o , tan difícil de salvar para los barcos de vela. 
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Alcüjsaba de Fitcn^irola, vista de conjunto 

La uavetíaciotí, eii e l o ceauo, SI gilí ruta tle Vasco de Ga­
ma, pese a sii gi-aii longitud, y reniontaLa el C a u o , para eludir 
el Med i lerráueo. El oostáciilo en G io ra i t a r , luiic lio menos im­
portante que el del R o j o , venía, para los veleros meJi terráueos , 
del viento del poniente . 

Algo , más poderoso aun que Ja íiierza del v iento , cerraba 
la salida del Est recno al marino del M e d i t e r r á n e o ; las corr ien­
tes. Es sabido, efectivamente, que mientras que el Mledi terrá-
neo envía al O c é a n o una c o m e n t e suomarina, en rasóu de la 
mayor densidad de sus aguas saturadas de sal; el At lán t ico , 
superficialmente, compensa con creces esa pérdida de agua, con 
otra masa mayor , menos salada. 

E l mecanismo de este trasiego, que es el de un colosal ariete 
l i idráuhco, evita ciertamente que la evaporación termine por 
convertir al M e d i t e r r á n e o en una inmensa salina. Pe ro al en­
gendrarse esa gran corriente superficial del Océano al JMedite-
rráneo — que en algunos puntos alcanza velocidades liasta de 
5,6 kms. a la liora — , se origina con ello un obstáculo seno 
a la navegación a la vela. L a c o m e n t e , y el viento del O . ter­
minan por cerrar la salida al Océano de los veleros mediterrá­
neos. Vida l de la Blaclie na escrito al electo: o E a los tiempos 
de la navegación a la vela a menudo los navios tenían que espe­
rar muelles meses a que un viento íavorable les ayudase a t ran­
quear el obstáculo, (el Es t recho) . En t r e las causas que , en el 
siglo X. v i , precipitaron la decadencia de las mariuas medite­
rráneas esta fué una de las más graves. Todavía el marino geno-
vés o cntaláu lucliaba contra el embale de los vientos y de las 
olas cuando su émulo occidental navegaba ya en pleno O c é a n o 
nacía América o las l u d i a s a . 

L a costa occidental de la provincia de M á l a g a forma un 
gran saco, en cuyo centro está Euengirola. Abrigada del viento 
del poniente por el promontorio de Cala B u r r a , con una playa 
amplia y tendida, maravillosa para las varadas^ Fuengirola era, 
como Berard liubiera dicho, un buen puerto homérico. Uel 
hemiciclo de montañas que delimitan su h o y a d a , — iSierras de 
M i j a s , Alpuja ta y Blanca — , íértil y lozana, desciende un r ío , 
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el de Fuengirola o las Pasadas, nunca íalto de agua, para envi­
dia de los barrancos de la costa meridional . V erosíniílinente le -
nicia, más tarde romana , conserva Xuengirola restos de este pa­
sado, inmediatos a la vía Aure l i a , de la que quedan así iinsmo 
vestigios. Á r a b e más tarde; en estrechas tciaciones con los ma­
rinos písanos, genoveses y venecianos, durante el expiendor de 
aquellas Repúblicas i talianas, vió seciilarinenle poblarse su rada 
de mástiles enarbolando los pabellones de todos los pueblos, al 
esperar los navios un viento íavorable íiue les permitiera salvar 
el Es t recho. -Aun los ancianos del piu'blo recuertian el espec­
táculo de los barcos apiñados, firmes subre süs anclas, en la iia-
ciente espera de esa oportunidad. 

Esta circunstancia debió de dar preferencia a ser elegido este 
lugar en sus golpes de mano por los corsarios cristianos. L a H i s ­
toria recoge la destrucción de iSuel (antigua Fuengirola) re inan­
do O r d o ñ o 1. Las correrías por esta costa llegaron a preocupar 
tanto en la corte que Abder ramán 11 estableció un sistema mix­
to de segundad consistente en una vigilancia marít ima, por parte 
de la Escuadra , y otra terrestre sostenida por una red de correos 
montados. P e r o con todo la necesidad de asegurar bien la ense­
nada de Juengirola debió de decidir a Abder ramán I I I a le-
vantar el Castil lo de iSohail ( i ) . Piénsese la situación de los 
buques fondeados en la rada , con viento contrario para salvar 
el Es t recho, es decir, imposibilitados de maniobrar , con respec­
to de un enemigo que procediera de Levan te . El audaz golpe, 
que en 1 6 2 1 , dan unos navios holandeses a otros español es, 
fondeados en estas circunstancias, no fué sin duda el pr imero, 
ni mucho menos, en el historia! marítimo-militat de aíiucHa 
rada . 

El castillo— tal como se le llama en e! país^—es en realidad 
una okasbaí). Una alcazaba, INo cañe eiioi ' en la apreciación. 
T iene forma de eptágono irrcgulai-, con sendos torreones en los 
vértices. La torre mayor , de i S metros de a l lnra , nitra hacia 
O r i e n t e . 

La poliorcética árabe es bien conocida. Nadie hcne derecno 
a engañarse frente al Castil lo de o o h a i l . L a muralla es vertical . 
La altura se acomoda a lo habitual que no pasa de diez metros, 
y el espesor no excede de los dos metros comen tes . Los mate-
nales de construcción empleados son piedra y pizarras combina­
das con ladrillos, r í o existe el foso. Remata el muro un camino 
cubierto, resguardado del exterior por un parapeto coronado 
por almenas prismáticas. N o h a y matacanes. El flanqueo corre 
a cargo de ios bastiones cuadrados desde los cuales se vigilan las 
cortinas. La puerta de acceso a la alcazaba es de coilo. N o co­
rresponde la de Xuengirola, o d e O o h a i l , a ese tiiío de okasbas», 
con función de la cindadela, por lo qt 'e se liga al recinto de una 
plaza murada , const i tuyendo un reducto capaz de t'efenderse en 
ultimo término, como por ejemplo la de Tc tuán o la de X a u e n . 
Nues t ra alcazaba tiene proporciones más modestas. E s , como 
otras gemelas del N o r t e de Áfr ica , una obra fuerte dispuesta 
para recibir tropas en alojamiento, encargadas de la vigilancia 
del l i toral . vjn Escuadrón se recogía en ella, elect ivamente, 
todos los días al ponerse el iSol. 

(1) Debo estoü datos a D. Juan Tejón Roldan, entLisiasia cruiiista de Fiieii-
girola, quien tuvo la amabilidad de acompañarme, con otras autoridade.s y ami­
gos de aquel pueblo, en mi visita al Castillo. 

Torres de la Alcazaba de_Fiu'}Jgin>la 



Alrededor de dos .siglos y ínedio trauscurrieron desde que la 
-Lspaña cristiana arrebató a la islámica el doiuinio soLre Jos 
R eiuos de iSevilla, de .Taéa y de M D tirante todo ese 

tiempo el t)ostrer reducto musulmán, el Re ino de Crraiiada^ la 
reglón Petiioética desde la iSerranía de R o n d a a las montañas 
de Almer í a , esperó el a taque definitivo de ios Ejércitos cristia­
nos. -La demora tuvo por causa las incidencias de la política 
entre los R e m o s cristianos y el convencimiento de estos de que 
la reconquista del último oaluarte liaDÍa de ser empresa dura , 
larga y difícil. Y así lué . Oolo la reducción de la ue r ran ía 
roudeña exigió a los Católicos cinco años. E n agosto de i 4 ^ 7 
se sitiaba y a -Málaga, empresa de por sí meritísima, por la re­
sistencia que bai lara y por el empeño que en ella se pusiera. 
Ponce de León ponía , mientras tanto^ sitio al Castillo de 
Oobail^ bombardeado al mismo tiempo por la Escuadra de R e -
quesens. Ea fortaleza se rindió eí día de san C a y e t a n o [y de 
agosto) euviándose encadenada a IVtálnga Ja guarnición p n s i o ' 
ñera. 

X es abora cuando tornada cristiana la costa meridional 
española va a recibir las visitas terribles de los corsarios berbe­
riscos. Carlos V idea un jaloiiamieuto de torres fortificadas a lo 
largo de la costa. E l procedimiento distaba muclio cíe asemejar­
se en ]>ondad al que imaginó Abde r ramán I I , que si es cierto 
que montó la vigilancia de la costa con un cierto número de 
correos a caballo a las órdenes de un Capi tán de V e r e d a s , en 
cada Capi tan ía , no lo es menos que para bat i r a los corsarios 
cristianos empezó por construir una flota. A y e r c o m o l i o y , y 
posiblemente como mañana, la seguridad de una costa radica eu 
el dominio del mar. 

Eí sistema ideado por Carlos v , de la defensa pasiva, con 
un cordón de torres y torreones , lia jalonado toda la costa me­
ridional de España de puestos de esa índole, oo lo desde la Cala 
de Fuengirola , basta M á l a g a , es decir, en menos de 3o kms. 
de recorr ido, el viaiero puede contar basta ^ ii 8 torres, cierta-
taiuente que de diferentes trazados y edades, E a improcedencia 
del sistema, ü q u e se extendió p'5 leguas a lo largo de nuestro 
li toral medi ter ráneo!! , y su absoluta ineficacia nos lo decubrían 
las Cor tes , reunidas en M o n z ó n , pidiendo de Fel ipe I I la gue­
rra contra los gomeranos. 

C o n evidente alusión a tan peregrino sistema defensivo, 
cantan aim así las niñas catalanas en sus juegas: 

P ó a mi n dona 
que assaltin la torre 
l i s moros vmdrán 
T agafarán. 

U n a de las torres mandadas levantar por Carlos V , se alzó 
en lo que b o y es pueblo de Eueiigirola. Era una sencilla cons­
trucción de mampostería más tarde convertida en la oVen ta de 

Fuengirola* . P e r o Carlos v advert ido del acertado emplaza­
miento del Castillo de iSobail, le mejoró, le añadió un loso y 
disiíositivos para batir espacios muertos. Reiuant lo Felipe V la 
antigua t'kasba») árabe sufrió nueva reparación. iSobre el um­
bral de su puerta de acceso, se lee, grabada en liiedra, la siguien­
te inscripción que lo recuerda: 

iSiendo Capn Geni 
D e esta Costa 
El E X m O. iS o r . Con D D 
M o n temar 
Redificar i Re[wrar 

este castillo 
Afic •7^ 

D u r a n t e la guerra de la Independencia el castillo de Fuen-
girola fué ocupado por JOS franceses, sin resistencia. C^ue iSoult 
debió dar importancia a su conservación en buen estado de ser­
vicio lo priiei)a la comunicación que dirige al Oeneral -Maransin, 
el 1 8 de Enero de a 8 1 2 , para que se reparen Jos daños causa­
dos por los temporales, a cuyo efecto es destacado un J c i e de 
Art i l ler ía . El temor a las incursiones de Ballesteros por la mon­
taña bace decidir al mando francés que caso de amenazar aquel 
el pueblo de -Mijas la guarnición francesa lo evacúe, al paso 
que se refuerza el castillo de lueng i ro la . l a l exactamente es lo 
que ocurre en Abril del niisino año. Con motivo tie la evacua­
ción de -Málaga el Cas tillo na de serlo tambiéu. Efe ctivamente 
se prepara el abandono de la ciudad con el repliegue de las 
guarniciones de jMarLella, Al l iaur ín y Fiiengirola, las que lo ­
gran entrar en aquella ]>Iaza en la nocbe del 26 de Agosto de 
1 8 1 2 . Las troijas de Ballesteros ocuparon el Casti l lo, pues, sin 
resistencia, y abandonados bai laron allí tres cañones. 

L a His tor ia bélica de la vieja «kasba» terminó aquí . E l 
tiempo amenaza añora at ruinarla totalmente. N o k a y empeño 
ya en levantar sus bastiones, ni en cuidar de sus cortinas. H o y 
el castillo de Ftiengirola carece de valor mil i tar . Con t ra un 
enemigo provisto de art i l ler ía, que le arrasaría pronto y definí ' 
t ivainente, no podría ser otra cosa que un nido de proyecti les . 

P e r o Jiay algo más grave para el gentil pueblecillo mala­
gueño a cuyo borde se emplaza el castillo. A b o r a los Císteamersa 
y las motonaves pasan a lo largo de la costa con olvido de la 
rada . A veces el penacbo de numo de estos barcos, que deman­
dan el Estreclio, impulsados por el v iento , se dirigen también 
bacía poniente . La bélice, lia vencido a laj corrientes y al 
viento. iVíientras tanto el Castillo se der rumba. 

iN acido para defender en la ensenada un tráfico que n o y no 
existe, parece como si muriese también de dolor al verla aban^ 
donada . 

José DÍAZ de VILLEGAS. 
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A }nado. Fu la parte oculta de la lanclia iban el resto de tos comisionados indlí^enas. - Foto Lbacli. 

NUESTRAS COLONIAS DE IFNI 
N O T A S D E L S U S 

I . — A N T U C E D K N T K S HrSTÓRiCOS 

E 5 D E 1 

s i e n d o o m e t o o e e m p r e s a s g u e r r e r a s y c o i n e r c i a -

Jcs las C o s t a s d e Á f r i c a O c c i d e n t a l , p a r t i c i i l a r -

m e i i t e las d e ! Sus y iSa i ia ra p o r p a r t e d e n u e s t r o s 

a v e n t u r e r o s . Se e s t a b l e c i e r o n niucJio.s p u e s t o s 

m i l i t a r e s a c u y o a m p a r o se c o m e r c i a b a . P e r o d e es tos p u e s t o s d e 

d o m i n i o e f ec t i vo p o r p a r t e d e E s p a ñ a l i a b l a c o n f u s a m e n t e Ja 

H i s t o r i a y a c t u a l m e n t e n o se p u e d e n p r e c i s a r , p e r o la p r u e b a 

m á s c o n t u n d e n t e d e q u e t a n d i l a t a d a s cos tas e s t u v i e r o n b a j o el 

p a b e l l ó n e s p a ñ o l es la c o n c e s i ó n l i ec l ia p o r E n r i q u e 1 1 1 de l Se-

ñ o r í o d e J M a u r í t a n i a y jMíar j V l e n o r , la e x t e n s a cos ta d e s d e 

A g a d i r a C a b o B l a n c o , a f ines de l siglo X I V , a J u a n d e B e t n e n -

c o i i r t , c o m o p r e m i o p o r la c o n q u i s t a d e l a s I s l a s A f o r t u n a d a s . 

JLW la isla d e E a n z a r o t e o r g a n i z ó en ^44^ d o n D i e g o G a r ­

c ía d e H e r r e r a u n a e x p e d i c i ó n n u m e r o s í s i m a e n i z o un d e s e m ­

b a r c o e n las cos tas de l C o n t i n e n t e , s i tas e n f r e n t e d e l a I s l a y 

c o n s t r u y e u n a f o r t a l e z a e n la d e s e m b o c a d u r a d e u n r í o c e n la 

q u e l o r m a u n a b a l i í a n a v e g a b l e b a s t a t res l eguas t i e r r a a d e n t r o » 

( i ) y la d e n o m i n a iSanta C r u z d e j M a r P e q u e ñ a . L a f o r t a l e z a 

q u e d ó a l m a n d o d e A l o n s o d e C a b r e r a , con la m i s i ó n d e p r o t e ­

ge r las t a c n a s d e los p e s c a d o r e s c a n a r i o s . L a f o r t a l e z a res i s t ió 

n u m e r o s o s a s e d i o s , p e r d i e n d o g r a n p a r t e d e la g u a r n i c i ó n , s u ­

f r i é n d o l o s l i e r ó i c a m e n t e . 

P a s a d o d e s p u é s un l a rgo p e r í o d o d e c a l m a , c o m e n z ó un 

f r u c t í f e r o e spac io d e t i e m p o d e p o l í t i c a , q u e c u l m i n ó c o n el 

s o s t e n i m i e n t o d e u n J e f e l l a m a d o A l i a m e d , d e la Katila Je 
U l r a i i ( 2 J y c l e c l a r a u d o v a s a l l o s cíe la c o r o n a d e E s p a ñ a a tocios 

sus g o D e r u a d o s m e d i a n t e e s c r i t u r a n o t a r i a l y a n t e el G o D e r i i a -

d o r d e J-ía C^ran C a n a n a d o n E o p e d e V a l e n z i i e l a , t i e r r a s q u e 

c o m p r e n d í a n d e s d e el t j a d B u iSedra a l U a d D r á a . E s t e s o m e ­

t i m i e n t o filé segiiiclo d e o t r o s v e c i n o s . 

Y a en i ^ a ^ o r g a n i s ó el íSiiltíáii d e A l a r r i i e c o s u n a I n e r t e 

(1) Esto es sin duda una fantasía de los liistoiiadores, ya que es sabido que 
desde Ac^adir a Cabo Bojador no hay desembocaduras de ríos navegables y mu­
cho menos «fres leguas fierra adentro». 

(2) La kabila de Ufrán es cercana a Ifni y lioy tributaria de la kabila de 
Lah-ás. 

l i a r c a y s i t i a a iSan ta C r u z d e M a r P e q u e ñ a y d c s | n i é s d e u n 

s i t io l a r g u í s i m o y p e n o s o se r i n d e la l o r t a l c z a p o r f a l t a d e m e ­

d ios m a t e r i a l e s y n o rec iDi r a u x i l i o s d e C a n a n a s . 

M u c i i o s t u e r o i i los e m p e ñ o s e s p a ñ o l e s p a r a el r e s t a o i e c i -

l u i e u t o d e n u e s t r a s o n c r a i i í a , p a r t i c u l a r m e n t e e n los siglos X v l 

yXVII y s i e m p r e t u e r o n d o s . 

J o r g e J u a n , E m b a j a d o r d e C a r l o s iii, n e g o c i a c o n el S u l ­

t á n iSidi JVÍo l iamed Leu M - i i l e y A l ) d e l - ] a l i u n t r a t a d o d e c o m e r ­

c i o , a l l á p o r el a ñ o iy6y, r e c l a m a n d o al m i s m o t i e m p o n u e s t r o s 

d e r e c h o s s o b r e 5 a n t a C r i i ; d e M a r P e q u e ñ a . F u é r e c o n o c i d o 

tal d e r e c l i o p e r o el o i i l t á n d e c í a n o p o d í a l l e v a r l o a c a t o p o r 

sí y d i c e : C( , . .no pílcele n a c e r s e r e s p o n s a b l e d e los a c c i d e n t e s y 

d e s g r a c i a s q u e s u c e d i e r e n a c a u s a d e n o ilccjar a l l í sus d o m i n i o s s i . 

Y en u n a d e las c l á u s u l a s de l t r a t a d o se s i t ú a , p o r n u e s t r o E m ­

b a j a d o r , el p u e s t o d e d e S a n t a C r u z al iSiir de l U n d N ú n , 

e r r o r d e b i d o al t i e m p o y a la fa l ta d e d a t o s y d e c a r t a s g e o g r á ­

f icas. ( 1 ) 

Y d e b i d o a n u e s t r o s t r i u n f o s g u e r r e r o s de l a ñ o i S b o , e n 

M a r r u e c o s , el iSu l t án a n t e el t e m o r a n u e v a s c o n q u i s t a s nos r e ­

c o n o c e e n el t r a t a d o d e XJad R a s n u e s t r a s o b e r a n í a s o b r e O a n l a 

C r u z cíe M a r P e c i i i e ñ a y se o b l i g a b a a c o n c e d e r n o s a l r e d e d o r 

d e ! p u e s t o , t e r r e n o su f i c i en t e p a r a el e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a 

f a c t o r í a p e s i p i e r a . P e r o llcgcí el m o m e n t o d e d e t e r m i n a r esle 

l u g a r y n o fué p o s i b l e ; y d e s p u é s en 1 8 6 1 , a n t e esos i n c o n v e ­

n i e n t e s , se a v i e n e el o i i l t á n a pei-mii la i 'nos el i i u l c t e r m i n a b l e 

l u g a r p o r o t r o d e la cos ta O c c i d e n t a l d e M a r r u e c o s , t r n n s c u -

r n e i i d o t i e m p o y más t i e m p o , sin q u e es to se c u m p l i e r a c iando l u ­

g a r a u n a n u e v a r e u n i ó n d e t res d e l e g a d o s es |>añolcs c o n o t r o s t res 

m a r r o q u í s e n M o g a d o r en 1 8 7 8 , t r a s l a d á n d o s e t o d o s a b o r d o 

de l b a r c o d e g u e r r a e s p a ñ o l s B l a s c o ele C a r a y » a la E n s e n a d a 

(1) No cabe duda de que el puesto Santa Cruz'tíe Mar Pequeña estaba en las 
cercanías de la Ensenada de Sidi Ifni y en la margen derecha del Uad Ifni a un 
kilómetro de su desembocadura, en un altozano dominante y que lioy se llama 
Borch-Ei-runi¡, casi totalmciue en ruinas, pero se ven muclios lienzos de mura­
llas en pie que dan la sensación de haber sido una verdadera lortaleza, restos 
vistos por mi y que indígenas me lian relatado: «que hace muchos años, en los 
que aún no vivían los abuelos de los abuelos» habían estado allí los espafioles 
con mucho mando y muchos anos. 
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de iSidí Ifiii, sitii.iudo la uesembocacliira del Uad Ifn 1 en 
el paralelo 29" 2 4 ' 1 0 " de latitud N . y el M 
3 5t) ^y cíe lontíituu O . de iSau Fe ruando , y eu torno 
tie la racia se «itiió un terri torio cíe yo Ivius. cuaoracios. 
Pe ro taiuoiéii pasó el tieiuno, el iSultáu no ciiiiiplió sns 
compromisos y Üspaña uo piulo tomar medidas enérgicas 
debido a liaberse suscitado Ja cuestión inarroqtií y la in­
tervención europea íjtie dió lugar al séatu (pío. 

E u 1002 comienzan nuevamente las conierencias, cpie 
terminan con el tratado de i g i s en que se nos reconoce 
como soberanía el Xerri torio tle I t n í ; sito a l N . p o r e l U a d 
Bu íSedia; al iS. por e' U a d Asaka o Nil i i ; al O . cou el 
O c é a n o Atlántico^ y al Ji por iitia línea liipolética que 
pasando .sn.s extremos por los dos ríos indicados^ conserva 
lina tiistancia paralela a la costa de 2$ kius. y la extensión 
de! territorio se calcula en 2 . a o o kms. cuadrados. 

x lace pocos años el entonces Cyobernador Crcneral del 
iSaliara, Coronel Bens , ileno de i)atriolisiuo lleco liasta 
iSidi Ifni en un barco pesquero, acompañado de un puñado 
de iiitlí0enas que le eran alectos, estando tres días anclado 
el barco eti la Lanía y cuando inan lo* indígenas a tratar 
con el Corone l , un buque de guerra dió por terminadas la 
negociaciones. . . 

P o r último, la expedición de agosto de i g 3 3 , inter­
pretada erróneamente por casi toda la prensa española ,qne 
se c reyó je i t a en plan de conquista y nada más lejos de la 
real idad, porque lo que se intentaba no era más que llegar 
al conocimiento directo del sentir de ios indígenas con res­
pecto a España , para marcar el camino a seguir y si daban 
el Iruto deseado las conversaciones y iMopósitos de pene­
tración pacífica, establecer una factoría comercial. 

IT .—DATOS IÍEOUR.VFICOS V EOLÍTICOS 
5 ctsiete olasjJ que contaban con gran cuidado, e imuediata-
ente remaban a gran velocidad basta llegar a la p l aya , por 

tres del Pequeño At las ¡Tierras temor a una ola fuerte que nos podía poner en jieligro de zozo­
bra r y todo ello con un mar como una balsa; después de la cala 

El terri torio de l i n i es una estreclia ia |a de tierras de alu-
b ión , procedentes de los arras 
espléndidas! 

Ija sensación que se le presenta al viajero a la vista de estas de Uad Araks is , muy 2'̂ *'*̂ *?̂ da a la de iSidi l i n i , algo más pe-
t ierras, es la de un emar de lomas» de poca altitud (uo pasan queña^ pero mejor por estar más resguardada de los vientos^ 
de 5 o o metros j y todas ellas coronadas de caseríos rodeados de con los peligrosos arreciles también, como se puso de manifiesto 

al enviar a tierra a unos marineros indígenas al servicio iiuestio 
en C a b o J u b y , que por no conocer la línea de rocas se fué la 
lancJia a estrellarse contra ellas, sin desgracias, y eso estando el 
mar inmejorable; y después la misma costa innó.spita y brava . 
Es un grave problema el de un establecimiento de puertos en 
nuestro terri torio de I fni . 

El indígena es berebere y su idioma es el «clieloj», muy 

cliumheras, que parecen una sene sin lin de castiljos cuyas si-
bietas se esiuman en el b o r i s o n t e . . . 

Eos ríos son de curso intermitente , pero aun en épocas 
de mayor sequía llevan en las entrañas de sn subsuelo caudal 
abundante que se presenta en la superiicie como fuentes y pozos 
que riegan abundantísimas Jiuertas. 

Las costas son bravas y las pocas calas, malas y pequeñas. 

E n esto disiento del señor DoSü q>*e en artículo publicado en j>arecKÍo ai eclieljaí» que se liabla en el Rif. iSus costumbres son 
c A , B . C . » a últimos del pasado verano decía bajo el título casi las mismas que las de las kabilas de Yebala y Rif, cou las 
oLos problemas de Ifni y cíe R í o de O r o : c<La Costa de l í n i 
no es tau escarpada como se dice, aunque a treciios sea b r a v a . . . 
donde Iiay calas y puertos accesibles, como la N a a l a y otras que 
pudiéramos es tudiar». N a d a de eso y someramente relataré las 
más interesantes: Comenzando la y^ona en la desembocadura 
del U a d Bu oedra encontramos la cala internacional de iSidí 
M o b a med ben AbdeUla l i , que a vista de pájaro parecerá un 
formidable fondeadero, siendo todo lo contrario por ser baliía 
de fondos bajos y barra de arreciles que iiaceu difícil liasta la 
navegación de lancJias; luego basta jSidi Ih i i la costa es acant i­
lada con j>equeñítas ensenadas, refugio de algunos cárabos; la 
de o idi I t n i , la más amplia, tiene la forma de un arco muy 

únicas vanantes de que por estar este territorio en la zona de 
transición al G r a n Desier to de oa l ia ra , tienen mucbas de las 
costumbres de esa región, debido part icularmente al continuo 
intercambio comercial y a las lud ias constantes. Respecto a 
costumbres de los indígenas de l i n i , lleva a mi imaginación el 
recuerdo de un artícido de un misterioso X publicado en 
ra») con fecba 10 de febrero del año en curso, con el título 
Cílfni, una colonia que España tiene su\ estrenar»!, en el cjue 
veo mucbas fotografías de personas para mí conocidísimas del 
Des ie r to , tocados todos con la típica *^*derréaj) saliaraní, 
completamente distinta a la cbilaba con que se tocan los indíge­
nas de Ifni . Es lamentable que se pretenda difundir estas cosas 

abierto sin resguardo alguno de los vientos y a unos 100 metros sin conocimiento de causa, que llevan al lector a mayor confu-
de la p laya se forma una línea de arrecifes, que atravesarlos es sióu aún , de la que reina en torno de todo lo que se relaciona 
de bastante dificultad a todo el que uo los conozca, y ailii a los con nueatra Colonia de Ifni 
naturales del país, como pude comprobar en mi viaje a I fn i , 
(¡lie al a t ravesar los arrecifes en iin cárabo , los indígenas al l le­
gar cerca de la barra de rocas paraban la lancba en espera de 

^duar 
r thel Bu Grl 

Aduar (Rumas) 

Eas viviendas no suelen agruparlas en poblados, sino en los 
picos de las lomas con miras defensivas, teniendo forma de a l ­
cazabas y dentro de ellas vanas viviendas en las que viven dos 

Tebel Bu Lalam 
Borc.h Er-fiumi 

Morabo dP Sidi Ifni 
Vista paiiordmica de la Ensenada de Sidi Ifni. Punió de visla a 1.200 nidios. 

Cuevas para Cárabos 
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o ti-es familias. Las liab'itaciones son amplias, J e paredes bien 
aplomadas , teclio elevado y de cañizo, tlaudo la sensación de 
vivir mejor en esta región que en las kabilas del N o r t e Je M a ­
rruecos. Las alcazabas suelen tener una o dos torres que Jefien-
J e n las puertas y sirven también para efectuar vigilaucia J iar ia 
en tierra tan auárcjuica que no obedece más que a la voz Jel 
fusil. 

I t n i , posee una población que oscila entre 7 y 8 mil l iabi-
tantes, naturales Jcl jiaís, pues actualmente viven allí cuantos 
inJígenas J e l í e raver b a y en JisiJencia JesJe (Uie Francia ocu­
pó Tali tal t , part icularmente la kabila J e A i t x í a m ú , <pic 
siguen en SÍ¡ mayor ía fieles a i cx-ou l tán Bel Kassen . E l núme­
ro J e íusiles que iioseerá I tn i alcanzará aproxiinaJaiiiciilc la 
cifra J e 3 . o o o . 

Actua lmente está d iv i J i Jo políticamente el Terr i tor io J e 
Ifni J e la siguiente manera: 

5n Kab i l a F ra Confede 

A l t Ba A m a r a n 

CCIOUCS (O 
iSbiiia 
M e s t i 

[ A i t Musaluia 
i A l t Is imur 

feJ eración tie Ai t El Homs j A i t Y u b 
I A i t A l i 
[ A i t A b J a l - l a b 

ConieJerac ión ae A i t BiiLeker « • Y? 
( A l t J!,ii-mi.s 

Lias kauíla.s tie uoeiia y AIe.sti reconocen ei? principio la 
aiitoricuitl coaio K a i d al K a u l AnamcLl ulcl el Kait l el B Í u b l r , 
gran simpatizante cíe -tspafia. 

A l t el U o m s tiene como jele a Cliej Amotíar ¿a i t l . 
A i t Ejelf a Clicj A k l e l k r i u . 
Y A i t En-ni1s a Cliej Si Belaitl . 
T o J os reconocen como «Sultán a C l i e | M a r a b b i l i A r a b b ú 

ulJ Cbe j M a - e l - A inln, resi jenle en K e vóÚK tiesde donde alien­
ta la reoeidía. L a autor idad del iSultán es relat iva, .siendo su 
ligura más nien decorat iva, que conaervau por tradicionalismo 
el empeño tie scv esta parte del Sus independiente de la autor i -
datl del iSidtíUi de Mar ruecos . 

Lia verdadera autoridad de toda esa región susi en rebeldía 
es el IVaid H o s a i n , lujo del prestigioso Ivaid Míadaní lallecido 
Jiace un mes. Iva id de Ja kaoua Lansás^que posee en la ciudad de 
Busakaren una alca-a^a f'iuayor que la ciudad de A r c i l a o , con 
tropas regulares, inás de l o o esclavos, dueño de vidas y liacien-
das, poseedor de grandes riquezas y coLra tributos de casi todas 
las kabilas del Sus rebelde y de bastantes del iSabara. A este 
K a i d está subordinado el titulado sultán azul y será el eje de la 
intervención europea en esa Zona. 

Las autoridades que anteriormente be citado^ de las kabilas 
de I fn i , son de un valor político relat ivo, y a que es sabido que 
en la anarquía en que viven esas kabilas la verdadera autor idad 
es el lusii y nada luás. 

E l único medio de gobierno eficaz que tienen las kabdas es 
la í íyemáa». A u n q u e la mayoría de los babitantes de l i n i están 
convencidos de la futura y próxima intervención de España en 
esa JCona, y ellos Jo desean íen numerosas pruebas lo ban pues­
to de manifiesto), no pueden liacerlo de ¡lor sí por estar Iigailos 
ínt imamente con todas las kabilas que se liaiJan en rebeltlía, e 
irles bien en ese estado de cosas, no permitir ían de ninguna ma­
nera la entrada pacífica de España . Esto pone de manifiesto que 
aun en el caso de estar todos de acuerdo, los babitantes de I i n i , 
con nuestro establecimiento, no se lograrían esos deseos i)or im­
pedirlo las Ivabilas limítroies. 

I I I . — R I Q U E Z A S 

Agricultura. — Las tierras feracísimas producen principalmen­
te la cebada y el maíz. E n sws buertas toda clase de bortalizas. 
Jjesde el punto de vista colonizador, el aspecto más interesante 
es ser campo de expansión de las Islas C a n a n a s , que por poseer 
Ifni im intr incado número de valles, resguardados de los vientos 
reinantes y estar a poquísimo nivel del mar y en paralelos tan 
próximos a los de Jas Islas se podría intensificar eJ cuJtivo del 
jjJátano y del tomate, base de de Ja economía c a n a n a . 

Ganadería. — EspJéndida en ganado vacuno, camellar, Janar , 
cabr ío , cabaJlar y mular . 

Mineraloyía. — o e babla de minas de plata, b ie r ro , plomo y 
potasas. 

l amb ién en el aspecto de ia aviación es interesante Ifui 
por estar en la ruta obligada a América y al jSur del continente 
Afr icano. 

Ifni está situado a la terminación de la gran ruta comercial 
que forma el curso del U a d D r á a , ruta de importancia excep­
cional que desde muy antiguo buscaban los babi tantes del C^ran 
JDesierto en s\\ acercamiento al mar. P o r otra pa r te , el macizo 
tiel At las lia sido la muralla entre jMarruecos y el Desier to y 
t o ti as las transacciones comerciales las efectuaban en Ai t Ba 
A m a r á n y en sus cercanías. Actua lmente los liaiutnntcs ilei o a -
bara sienten preferencia por esos zocos y anualmente celebran 
uno , que dura tres días, en la kabila de iSbuia al (iiie llamnn 
*iSidi el Crazi»», que aproveclian para comerciar y arieolar MIS 
diierencias políticas. La importancia comercial de Ifni la demues­
tra el cortión de rumas , tie totlas las civilizaciones eiiiopcas, de 
tactorías, deíenditlas i)or fortalezas, tuie se ven a lo largo tie 
la costa. 

IV.—f:CÓMO St: líKJíERÍA DIC KFKC'iTAK LA OCUPACrÓN? 

¿Procetlimlentos pacíficos. Nat ía tie eso. L-onocitla es la 
buena dispo.^ición de A i t Ba Amarán bacía Esj)aña y aunque 
deseasen nuestra llegatla pacífica no se lo permitirían las kabilas 
vecinas . . . Además , tenemos las largas enseñanzas de la campaña 
de iVlarriiecos, que ba demostratlo cuan erróneo es ese procedi­
miento sm resultado práctico alguno y sí una sangría constante 
y un gasto considerable y a la larga convencernos tie la esterili­
dad de los esfuerzos becbos para ir a la penetración por la fuer­
za, como nos enseñan las campañas de 1^26 y i c ) 2 ^ . 

E l íSr. Dosa , en su bien intenc 10natío arlíciilo, preconiza 
la ocupación de Ifni a base de dos columnas; una que saliese 
por tierra destle Cabo J u b y y otra que desembarcara por sor­
presa . . . ¿iSe ba dado perfecta cuenta el iSr. Dosa del error que 
encierra la primera parte del proyecto tjue cita.'* P a r a tpie una 
columna pudiera salir de C a b o J u b y primero babr ía de ser 
dominado el »Saliara Español y gran parte del Trances , y nada 
más lejos de ello en la actualidad, que a mi motlesto enleiuler 
tlominar el Desier to es de una envergadura mticbísimo mavor 
que ocupar If ni. A d e m á s , para salir una col uní na tie d d i o 
J u b y bacía Ifni se babr ía de atravesar el te ir i toi io tie Pro tec-
toratlo Je ranees en tie los ríos D r á a y TSÚn... 

E l proyecto de desembarco es mticbo más viable, aún con 
el grave inconveniente de costa tan mala, i)ero no con una co­
lumna, sino con vanas columnas mixtas tie Infantería y Ar t i l l e ­
ría que efectuarían simultáneamente los tiesembarcos en cuatro o 
cinco puntos del l i toral , que bien putlieran ser, iSidí iVloliamed 1" 

(I) En realidad esas no son tale-i fracciones, sino una serie de kabiias con­
federadas. 

beu A b J a l - l a l i , S i J i I fu i , Araksis y JesembocaJura Jel N un, 
tomando como líneas de operaciones los cursos de los ríos Dn 
jSedra, I fn i , Araks i s , y N ú n . E n el número de fuerzas no se 
debe escatimar [ya babr ía tiempo de reducirlas! , tjue siempre 
sería luás bara to obrar de una vez, tjue no con continuos envíos 
de t ropa. Una acción como la ex])uesta sería una barredera que 
no encontraría enemigo fuerte cu ningún punto y los 2 5 kms. de 
profundidad de la 2/Onn serían ocupados en pocos días, jÍNada 
de camellos!, como pide el Sv. Dosa , que no sirven más tpie 
para estorbar en una zona tan quebrada como la tie Ifni , y 
tampoco caballos, sino infantes, Art i l ler ía de M o n t a ñ a y A v i o ­
nes {estos últimos potlrían tener su base en ia Isla de Lanzaro te ) . 

Pero este proyecto tendría una seguiula parte mata. U n a 
vez ocupado ífui si la Zona francesa sigue insumisa, se babría 
tie fortificar una frontera abierta tie unos 100 kms. de terreno 
accidentatlísinio, con el sin número de posiciones tanto de fron­
tera (;:omo de fontlo y ello llevaría consigo un gasto enorme para 
nuestro País . 

¿M.ancra de restjlver este inconveniente? XJiia acción com­
binada con nuestros vecinos sin derecho (i perscciición y en ese 
caso se podiían llevar fuerzas j)or tierra tlel Proteclorat io veci­
no, operantlo desile la línea Agadi r -Tizni tz . 

i,\^ué fuerzas se emplearían? Indígenas y legion.-uios y ios 
indispensables voluntarios peninsulares de Art i l ler ía tie jVlon-
taña . 

M e x erali , (Laracl ie) marzo Je igSjf' 

Fernando A LVAUEZ A M A D O 

Tenienie de liifanteiia 
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LOS ARTISTAS ESPAÑOLES 
EN MARRUECOS 

OJiccciiius al Ifclor Ai ycprintiiiciún de iiiio de los más hermosos cuadros que iiilei(rall la espléndida e,aleria teltiaili, labor mara­
villosa del ¡iiau artista Miguel í'iladrie/i. Vua davia israelita de Tetliáu vistiendo el traje de gala típico en el que nuestros 
tect07-es Imllaián reminiscencias y características de la indunten/aria de las regiones españolas, bj pintor ha sabido dar a este 
documento viviente del espailolistno israelita de tetuiin con toda la intensidad de espíritu, de ejecución de calidades que él logra 

poner como nadie en sus obras maestras. Foto Ros 



En el norte Je Afncn , t g i o t o y 
AXariiiecos, .son iini:;á lo.s países 

de conuiciones más caracterizadas, tan­
to étnica cojuo geotíráiicamente, para 
constituir una nacionalidacl; la lertili-
tlací ciue al primero presta el río 
jSilo, se la da al segundo el macico 
AthiMco, couclensantlo en sus alturas 
la Iiutneclad, que le aportan las brisas 
del océano. E n el JMagreü e l -Aksa de 
los Ai'alies, el Atlas convierte al iicí-
iiiada í>ercl)ere en setlentario y presta 
un alma a la regicSn, tpie los Árabes 
inspiran y cul t ivan, cu el Islam y con 
la Cívill-acíón Alusiilina na . Y es de no­
tar la manera de arraigar en el pueblo 
M a r r o q u í , el islamismo, <Mie implan­
tado por los Eytirissitas, al constituir la 
nacionalidad de este pueblo, por solo 
el prestigio de síi ascendencia religiosa, 
coiMO descendientes del Profeta; lia bo­
rradlo la Iniella de todas las otras reli­
giones, que por él l i a t íau pasado con 
anteriori i lad, sin dejar el menor res­
quicio por donde pudieran volver a introducirse. El régimen teocrát i­
co de los Emires Edrissitas perdura a través de los siglos y todos los 
trastornos y cambios dinásticos cjue sobrevienen, oLedecen al deseo de 
superarse en celo religioso, exacerLado en casos, liasta el exagerado la-
natismo morboso, de que todavía dan muestra algunas de sus famosas 
Cofradías religiosas. Total absorción del ánimo del pueblo M o r o , que 
Ka dado lugar a su xenofobia, encerrándolo en el interior del país, de 
espaldas al progreso, negando a su inteligente pueblo, la adaptación a 
la cultura moderna, que actualmente aprovecban otros de capacidad 
más limitada. Afor tunadamente lioy evolucionan todos los pueblos del 
Islam y sin conmover a su religiosidad, se abren a las veiit.i|as que la 
ciencia aporta a la bi imanidad, dejando solos a los oeniisis, cada día 
más retirados en los más apartados oasis del Des ier to . 

Explosiones de este celo religioso, fueron tanto los movimientos 
Almorávides y Almoliades, de las sectas fanáticas del Desier to y el 
A t l a s , como la Mere i i ida de la poderosa tribu Z e n e t a , de las l lanuras 
de Tafilete; olas de traslación, lanzadas liacia el norte y organizadas 
en los ribats o rabats , especies de campamentos a la sombra de tuertes 
alcazabas, pasando de uno en o t ro , liasta llegar al H a b t , en el norte 
de la Garb ía o .sea el país del desembarco, como se llamaba al com­
prendido en la Jiorquilla montañesa de Ye-
bala , entre A l c á z a r - Q u e v i r y Alcázar-iSe-
giier o M^asmuda, donde embarcaban ijara 
Andaluc ía , su tierra de promisión, o o b r e v m o 
más tarde el período anárquico de los M a r a ­
bú ts, especies de señores feudales religiosos, 
que se limitaban a dominar sus regiones, des­
de fuertes Za inas o Conventos fortificailos, 
sin parar mientes en l.a unidad nacional y 
cual ocurre en casos tales, los extranjeros (pie 
lo fueron en este. Portugueses y Españoles , 
nos aprovecliamos liara extender nuestras 
conquistas por el l i toral ; trajo consigo esto 
una reacción nacional y religiosa, pues estos 
sentimientos, anidar suelen en el bomljre en 
uu mismo al­
tar , que es el 
c o r a z ó n , y 
despiertan a 
la par; d i r i ­
g i é n d o l a la 
dinastía me-
r i d lo n a 1 de 
los iSaadiíes 
o íxassaniíes, 
en la forma 
d e g u e r r a 
santa o l i -
llali , p a r a 
e x p u l s a r a 
aquellos ex­
tranjeros tie 
la ((Dar al-

EL PACHA AHMED BEN ALI ER-RIFI 

Tánger.—1, Minarete de la Mesqiiüa (Yama el- C.asIiha).—2. Entrada 
de servicio del Palacio del Stiltmi cpie da al Kitídli (Jardín interior}.— 
3. Antiguas entradas al Palacio del Sultán iJMcclniary Bit cl-Maí).— 
4. líiiidli, pnerta interior del la Cnl'at el - lliadra. — o Patio principal 

del Pi-.lacio del Sultán. 

I s lam», tierra sagrada, cpie así llama esta gente retrógrada todavía, a la 
patr ia , y con ese Tin organizaron un ejército voluntario de «esforzados 
soldados de la Te*) o sean los famosos cMluyajidiní) , que sirvieron tan :o 
a los iSiiltanes iSaadiíes como a sus sucesores Aaiiínes o Filelícs, para ri?-
ciiperar Agadi r . Oaii, Azimiir , Cazaza, Tánger , Míaliamora y Laracl ie . 

D e entre los (Sultanes de esas dos dinastías fueron M i i l e y Alimed el-
Manz i i r c<el D o r a d o s y Mítiley Ismael respectivamente, quienes inspi­
rándose en el ejército Turco , organizaron las fuerzas regulares M a r r o ­
quíes a base del o G u i x » , que dió nacimiento a las tribus Malvzen, los 
negros Bulvliaris o Bojaras , formada de esclavos (Aásl iar e l -Aáb id ) , los 
U d a y a s , de árabes del iSús, y los Clieragas y Clierardas u orientales, de 
árabes Argelinos; a los Cruzados de la F e o Muya j id ines los const i tuyó 
en fuerzas «Gi i ix» , el oii l tán M i i l e y Ismael , primero trente a Tánger , 
en el oGiiix del R í t» y más tarde trente a Cetl la, en el largo sitio cíe 
esta plaza y en el del Peñón de Véiez de la Gomera . 

E n t r e esos famosos M u y a j i d i n e s cuyo recuerdo guardan sin duda re­
ligiosamente, todos los rieles Creyentes y cuya organización de servicio 
forzoso por turno a l te rna t ivo , debió inspirar en la organización de sus 
fuerzas al cabecilla R u e ñ o AbdelRr im, de la pasada insurrección; se des­
tacan preeminentemente dos notables figuras, que son los béroes políticos 

y militares de la región qi;e 
n o y consti tuye nuestra zona 
de protec torado, (Sidl G a y -
lan V el Paella Aliiued y qi e 
con los religiosos cine tanto 
lulliienciaron el Islamismo 
M a r r o q u í , M u l e y Abd es-
(Selaní l)en Mecli icl i y sil 

o Chad el y , noi iraa a sus 
compatriotas y merecen ser 
estiiaiados por cuantos sieu-
tau simpatía por esta Ai ioa -

Afr 
era originario Auaal i iz , de Ib 
lamilla ae Jos caballerosos 

Arriba: visla de conjunto del Palacio o Alcazaba del Pacha . 
Baxa>->.—Abajo: Patio central del Palacio del Pacha A/imcd 

AJinied cr-Pipi, en el valle del Kilcan a tres kilúnielros di Tetnán, conocido por el <iChar.'j(i del 
er-Rifi, en el valle del Kilsan, convertido por su actual propietario, el inoro Brixa, en un corral 

para ganado. 
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Segríes de Ja corle de Jos AUiainares Granadinos , nacido en la cábila de 
o e n i Gor ie t tie Yeba la , el occidente de nuestra zona de protectorado y 
el Paella Aniiied era R i i e ñ o de la cáLila de Tensanian o de la de Beni -
iSaíd, cualquiera de ellas del levante del montañoso macizo r i icño. Ibe ro 
el uno, Berebere el otro^ igualmente individualistas, oroullosos e inde­
pendientes amboS;, conmovieron con su a rdor y su genio el corazón del viejo 
Imper io y alcanzaron el señalado l ionor de que sus cabezas fueran remi­
tidas al Ümir el-iViumenin, para ser clavadas en la espuerta quemada») de 
la capital , cual suele ocurrir a tanto esclarecido patr iota , cuando no apli­
ca sus excelsas virtudes oportuna y a t inadamente . £)e iSidt G a y l a n nos 
liemos ocultado y a en esta misma revista, en un estudio reíerente a la 
breve ocupación de Tánger por la pérfida Aib ión y no desmayamos de 

3K ll acerlo especialmente, pues es ligiira que lo merece ?, añora lite­
mos nuestra atención en el notable Pacba Berebere . 

Kn el apelmazado conjunto que en torno al sistema Atlá sico, sirve de 
asiento al país M a r r o q u í , se disgrega ])or el norte el macizo r u e ñ o , en 
forma semejante a aquél , liaciendo que algunos lo tilden de Pequeño 
At la s , siquiera que su parentesco según los geólogos sea más |)róximo a la 
orografía Penibét ica; como quiera que sea y con los cortes que la tacañe­
ría colonial G a l a , le Iiaya opuesto, esa zona montañosa del septentrión 
M a r r o q u í , encaja aproximadamente en nuestra zona de protectorado y se 
separa de la tiel trente I ran­
ees, por el cañón de Udja-
Taza , en términos generales, 
constituida por las cuencas de 
los ríos oebú y sus afluentes 
Uarga e Ina i ien , a occiden­
te y del Ms i in afluente del 
M n l i i y a a or iente . Sus lia-
liitantes guardan sin embaí tío 
Ja misma composición que el 
resto del Impe r io , Berberis­
cos y Á r a b e s , pero entre es­
tos la influencia de los M u ­
sulmanes Españoles es mucbo 

más marcada, desde t e z para arr iba , 
como lo es la de los Árabes Africanos, 
mezcla con Et iopes , desde M a r r a k e x 
liacia el sur. E n nuestra zona de pro­
tectorado, tampoco h a y muclia liomo-
geneidad, Xebala y en general la parte 
occidental, está iiiuclio más a ra t izada 
que la oriental r i teña, en la ciiie p re ­
domina el elemento Berebere y entre 
ambas, más próxima a Ycbala como 
comprendidas en ella, las dos santaj 
ciudades Musulmanas , Te tuán y Xe-
xauen, viejas colonias Andaluzas , que 
los (Sultanes Uatas ies , permitieron re ­
construir a los compañeros de destie­
rro de B o a t d i l , para que desde las 
mismas se opusieran a la penetración 
Portuguesa; ni que decir tiene ciue la 
población culta de estas dos ciudades, 
de elementos Granadinos , en su m a y o ­
ría comerciantes y letrados, demostró 
desde el i)rimer momento más afinidad 
por sus parientes Cordobeses de 1 ez y 
arabizados de Yeba la , región esta don­

de tantas raíces dejaran los elementos Edrissitas, fincando en Te tuán 
una de las ramas principales de ios descendientes del glorioso (Sultán 
a l -Yeba la . Esto bastará para comprender el desafecto J e los l ialútan-
tes de la santa Te tuán , Lacia los de la infiel Tánger , mancliada por su 
roce con los Cristianos y liacia los agrestes Rífenos, l ia t i tuados a tina 
vida montaraz en las alturas de sus sierras, l iuyendo de las constantes 
agresiones de las M a r i n a s Cristianas a su l i toral . 

Cuando el (Sultán Filel íe , M u l e y E r r ax id , decidió unificar la na­
ción, sometiendo a las tribus insumisas, fueron una de sus primera» 
operaciones contra las del Rjf Or ien ta l y fué sin duda él, quien dió 
a conocer a los l iermanos Abdal la l i y H a d d u (diminutivo rifeño de 
Al i iued) , Ka ids de diclia región en la cáLila Tensaman , de la familia 
Ha mamín ( .^eueta) , más tarde .Altiley Ismael en su cruznda contra las 
ciudades Cristianas del l i toral , al organizar a los M u y a i i d i u nombra 

:1c Kaids de ellos a A l í , bijo del nrir ^uieu conquista a Táno del 

.irriha: vista del estanque del Inircni del /'alacio del Paella Almud in el valle de Kit'an 
Hozmar.-Abajo: Estanque del Palacio del Pacha Alimed ^Gharsa del Ba.xaí'cn¿it"a,l 

y medio. 

poder de los Ingleses y a sus primos Aliined y A m a r , Lijos del segun­
do, que conquistaron respectivamente LaracLe y M a l i a m o r a , siendo 
además el segundo. Min i s t ro y favorito del propio M u l e y Ismael . 

A Alí le Le redó Su Lijo Alimed en el Bajalato o Aamala to del 
Giiix rifefio,que al caer Tánger en poder d e M u l e y Ismael y repartirse 
las tierras del r a l i s , entre sus soldados, LaLía sido destinado al sitio de 

Ceu ta , al mando de aquél (i6c)4)> constru­
yendo allí A l í una casa, desde la cual dirigía 
muy flojamente el sitio, ocupándose más de 
Lacer cult ivar el campo, por sus rifeños, al 
parecer en inteligencia con los sitiados a quie­
nes avisaba cuando recibía órdenes apremian­
tes y refuerzos del (Sultán, quien deLió per­
catarse de la maniobra y le ordenó, enco­
mendase la dirección del asedio a su lugarte­
niente Al -Barn i i sy , encargándose él del de 
Vélez de la Gomera . A l morir A l í ben- AL-
dallali en 1 7 1 3 , fué enterrado en Bubana , 
próximo a Tánger ; sti Lijo ALmed ben A b -
dallali Len A l í er-Rifi , era un LomLre joven 

de 3 o años 
próximamen­
te , educado 
cerca de su 
padre que ge­
n e r a l m e n t e 
r e s i d í a en 
Tánger , que 
Labia recous-
t r u i d o des­
p u é s de su 
conquista o 
a b a n d o n o 
por par te de 
los Ingleses, 
que de ambas 
cosas Liibo de 
Laber y ex-
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2;5 metros por doce metros de ancho. AI J'ondo ¡as montañas de Beni 
al pie del edijicio del harem. Al fondo Tetuán, a cuatro kilómetros 



Clisado e.s decir, conociendo los métodos iSaiones, que antes de 
salir estos de la plaza, la inceuaiaron y volaron sn mayor par te : 
en lo luás a l to , donde liabía estado el Castillo de arriua de los 
Ingleses, dominando la entrada del puer to , al nordeste de la 
pobiacióu const ruyó A l í su iialacio, próximo a la puerta BeD er-
Ral ia y en él y en Ja casa del campo de Ceuta deoió educarse 
el joven Al imed, adquiriendo la instrucción que entonces se die­
se a los de Jas taiuilias principales J e las poblaciones l iadiriyas 
de Atar ruecos , consta liablaoa vanos idiomas y moiitaDa muy 
Lien a caballo, poseyendo la característica cortesía árabe y finii' 
ra natural de modales. A ú n se conservan en pie algunos lienzos 
de muralla de la a ta laya del palacio de A l í be i i -Abdal lah , que 
quizá se alcancen a ver en el crepúsculo vespertino desde el ve­
cino ciVlonte de la Victoria u extrañamente enclavado cu la 
Irontera t ierra andaluza. 

Xja iníluencia Turca importada de Argel ia , en la adminis­
tración y organización que Ali i ley Ismael dió al Imper io , impu­
so sin duda el título de Bajá oPacl ia a la dignidad d e l K a i d n t eño , 
aunque en JyLarriiecos se empleó ese título casi exclusivamente 
como Crobernador, más que en el sentido de jerarquía militar, 
Cjue le dieron los Mongoles y Tár t a ros . E l Bajalato del Guix 
que ejerció A n m e d , debió abarcar desde un principio, jun to con 
el mando del ejército sit iador, que aunque algunas veces llegó a 
más de veinte mil nombres , era generalmente de cinco a seis 
m u , procedentes de las cábilas de Teusamau, B o c o y a , Beni -
Urriagiiel , G u e l a y a , e tc . , cuyo número sostenían renovándolos 
periódicamente; con las plazas de Tánger y Te tuán , donde man­
tenía representantes y las cabilas del Falis , A u y e r a , Yeba l a , 
e tc . , hasta V élez de la Gomera . Ivaraclie, una vez conquistado 
tormo parte del Bajalato de Alcázar -Qi iev i r , bajo el mando de 
Alimed b e n - i l a d d u , tío del Paclia Al imed y a la muerte de 
aquél , fué incorporado junto con Arc i la al Bajalato Je Al imed. 

D uraute los primeros años del Bajalato cíe A l i m e J , mientras 
VIVIÓ jVliiley Ismael , compartió su tiempo entre Tánger , Tetuán^ 
cloaue se nizo coustrtiir por sus l iabitautes mi niaguífico palacio^ 
separado de la población por una plaza y unos jardines que 
rodeaban a aquél , y el campo sitiador de Ceu ta , donde también 
construyó una mezquita. £1 año xp?üO el gobierno de Fel ipe v 
aprovechó la retirac la del ejército del M a rqués de L e d e , de 
Oicilia, para desembarcarlo en Ceuta y dar una embestida a 
las paralelas del ejército sitiador^ que ya constituían casi una 
ciudad, ar ro l lándolo , poniendo en inga a los rítenos que h u y e ­
ron a la desbandada nacía T.áuger, excepto unos Ü .OOO Bojaras 
enviados a Anmed por el / jui tán, que resistieron bien, permi­
tiéndoles recoger sus lieridos, sin embargo el resultado fué un 
desastre ])ara el Pacba A b m e d , del ciue aún cuando no supieron 
sacar los Españoles todo el proveclio que pudieron, les permitió 
algunos años más desabogados del si t io, especialmente en xyo.y 
que muere A t u l e y Ismael y el P a c n a Abmed lo aproveclia 
para trasladarse deliuitivamente a Tánger , dejando casi abando­
nado el sitio de C e u t a . 

Antes de morir M u l e y Ismael , los Tetiianíes que estaban 
hartos de las vejaciones, que XQt:^ Jiacían sulrir ios guerreros r í te­
nos que pasaban ])or R\\ ciudad, para dirigirse ai sitio de Ceuta 
y que sopor taban a disgusto la dependencia de Tánger y muy 
es]>ecialiiiente del Paclia Al imed , quien apesar J e s\\ elegancia 
y distinción seguía siendo para ellos, un montañés n t e ñ o , que 
avaro en su gobierno, les aab ía esíiuilmado con impuestos y 
negándose a pagar a los trabajadores de la ciudad, que le ba-
bían construido &\.\ palacio; consiguieron de los montañeses ve­
cinos de YeLala, una insurrección dirigida por A b u Ai sa , ori­
ginario Andaluz , los cuales atacaron a los rueños del Paciía 
A b m e d que iiabía en Te tuán , este envió desde Tánger a \\\\ 
bermano suyo con tuerza del Ci i ix de Ceu ta , pero éste aban­
donado de la mayor parte y con solo 5oo Bojaras no pudo 
sostenerse y b u y o a Tánger . L'is tetuauíes desentrenados p ro ­
dujeron trastornos en la Ciudad a consecuencia cbi los cuales, 
voló \\\\ polvorín y se incendió el magnítico palacio AoX Pacna 
y ya en ese camino, \o% Xaiíalíes, atacaron también una iier-
inosa casa de campo, que a! pie de la montaña de B e m - H o z m a r , 
en el pintoresco valle de IVitzan a orillas de un r iente atinente 
del M a r t i l , poseía el P a c b a , des t ruyendo aquel sueño de iiu 
poeta , el ccGiiarsa del B a x a » , paraíso de sn Iiarem, que pasaba 
por ser el más ijeilo jardín de Alar ruecos ; consecuencia de estos 
sucesos y de ios trabajos de los Tetuaníes en la cor le , fué la 
secesión de Te tuán del Bajalato del Guix y el nombramiento 

para gobernador del mismo a favor del vie)o íaqiiiii Te tuan íe , 
Abu Hafs O mar L u c a c b , antiguo secretario de M u l e y Is maeJ. 

oiguieiido el proceso de la busca de bases para s\\ poder 
naval , los Ingleses cenados de Tánger , por el patriotismo Míoro, 
se babían a2>rovecIiado de la primera locura Española , para 
ocupar la posición estratégica de mayor valor de sii extenso 
l i toral , y ya en Gibra l ta r desde el i ' zo^ j valiéndose desús ant i ­
guas relaciones Hel^reas de lá i iger (Benider ) se pusieron en 
relación con s\\& autoridades para el aprovisionamiente de aque­
lla plaza, bloqueada por la iionradez Española de entonces. El 
Pacba Al imed liábn aibit i isla comprendió el partido (jue de la 
necesidad de subsistencias en Gibra l t a r podía obtener y se con­
virtió en wvi agente de Inglaterra en el nor te de JVlarruccos, uo 
bastaba con el cultivo de las tuerzas G u i x , en el Eabs y A n y e -
ra y compraba a bajo precio la producción de la G a r b i a , para 
vendérsela onerosamente a aquellos ricos Bri tanos , que además 
le proveían de medios de guerra, convirt iéndolo en el boml>re 
más rico y poderoso de Alar ruccos , 

D u r a n t e el tiempo de la navegación a vela, Tánger y T e ­
tuán, fueron la despensa de Gibra l t a r . r íe isou decía: cv^tie si 
la G r a n Bre taña entrase en guerra con otra potencisi naval , 
tendría que abarse estrecbamente con el Imper io de ATarruecos 
o SI uo apoderarse de la ciudad de l á n g e r » , actualmente las 
circunstancias de la vida lian v a n a d o completamente, pero en 
la tradicional y conservadora Ingla ter ra , tienen tal tuerza los 
JUICIOS de sus béroes, cual pudieran tener en Grecia los oráculos 
del templo de Dollos y así «e explican laj» aberraciones de la 
política Inglesa en el problema T a u g e n n o . 

(puedan señalados los dos tundamentos del carácter del Pacba 
A b m e d , su animosidad contra Te tuán , que lo lleva a inmiscuirse 
en las luchas traticida.s de los bijos de JMuley Ismael , s\.\ conver­
sión en agente de la influencia Inglesa en M.arruecos, que le bace 
rico y poderoso, con virtiéndolo en uno de ios pnncijiales peones 
del tablero M a r r o q u í . iSii autoridad en Tánger debe ser absoluta, 
así vemos que los extranjeros, que tratan de acercarse por aque­
llos tiempos a los oul tanes , lo evitan y van a Te tuán , así ocurre 
con el Barón de R ipe rdá , que i e b u y e , así con la embnjada I n ­
glesa AQ\ Cónsul Jo l in Russel , que desembarca en 1727 con una 
misión cerca de JVliiley Ismael y permanece entre le t i i án y 
iViequinez los años xy^y y 1^28; acompaña a aquel el Capi tán 
Brait l iwaite a quien se deben noticias concernientes a estos tur­
bulentos tiempos de Alarruecos y al carácter de este bombre ex­
traordinario que sin duda tué el Pacba A b m e d , que según aquél 
pudo baberse proclamado independiente en el norte de -Ma­
rruecos a liabcr tenido más audacia y menos dureza y avar ic ia . 

Ea muerte de iVluley Ismael ¡irodiijo \\\\ gran trastorno 
en el paí.-í, cual ocurre siempre en todos los meridionales, cuando 
sws apasionados bijos, sienten atlojarse las riendas del gobierno, 
relajándose el principio de autor idad, que a fin de cuentas los ins­
tintos bu manos, se sobreponen en las masas al barniz siipcríicial 
de la educación y cul tura , cuya intensidad está en relación con 
s\\ gratlo de civilización, que no es generalmente en estos pue­
blos del valor que presumen; en este caso se complicó con la 
cuestión de la sucesión al t rono, el iSultán delegó en el iiijo de 
sn favorita, M u l e y A l i med Ed- D e U v en perjuicio del pr imo­
génito M u l e y Abdelmál ic , decidiéndose la mayor parte del 
norte de Mar ruecos , entre ellos Fez y Te tuán por el úl t imo, 
de lo cual se aproveclió el P a c n a Al imed, para caer por sor­
presa sobre Te tuán , con un fuerte ejército, pero entretenidas 
sus Iiicrz.'is en el saqueo, se relucieron la niilicia (iiie constituían 
los cititladaiios y con retuerzns que recibieron de los Yebalas ŷ  
con el viejo faquín L/iicacíi a la cabeza, pudieron derrotarlos y 
poner en tuga al Pacba Anmed y SÍ\Ü tropas camino de Tánger . 

D u r a n t e los cortos remados de M u l e y Alimcd E d - D e b b y 
y M u l e v Abtlelmal ic, continuó el Pacna A n m e d gODernando 
su Bajalato , aiiinentíuulo s\\ íortiina con el comercio con Cri-
íiraltar , que le permitía aumentar también sn iiiíluencia en la 
corte de Meqi i inez , merced a los cxpléndidos regalos que envia­
ba a los personajes influyentes de aquella por conducto de nw 
agente Abde lzak , antiguo secretario de M u l e y Ismael , que go­
zaba de prestigio por su aparente religiosidad. A la proclama­
ción del sucesor de aquellos, m otro lieriuauo Muley Abdallali, 
ocurrida en i ^ S o , el Paella A n m e d lo acató y envió una dipu­
tación de notables cjiíe el nuevo iSiiltán, lujo de una U d a y a , en 
s\\ ijolítica de sostenerse en el t rono , oponiendo U d a y a s o Do-
jaras a Bereberes o éstos a aquellos, los liizo asesinar; inmedia-
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tille íiierou la mejor luue.stra los de JVilzaii y priiimivo palncio 
de Tetiiáiij cuyo vago reciierclo permite solo conocer poseía un 

lio iiiiaoinero, que inspiraba la poesía oriental árabe de la 

\'iiliisdcl Piiliiciodel í'adin Alinictl cu Ti'liniíi, liabiUtdo hoy fior el S.A. Jalifa 
de iiiif:iti-a Zona de Prolirlnnido Foto Cuadrado). 

taiueiile se rebeló t i Pacha Aliiiietl contra el iSultán M u l e y 
Abclallali a cjuien nunca perdonó y a , aprovecliándose de las 
ludias civiles de éste con sus lieriuanos, para extender sn baja-
lato por la Garb i a , gobernándolo independientemente, repar­
tiendo los puestos principales entre sus taiuiliares y deudos y 
apoyándose sobre sus paisanos rifefios, que ocupaban casi toda 
la campiña del Fahs de Tánger y de A n y e r a , v en el auxilio 
(pie interesadamente le prestaba el Gobe rnador Inglés de G i -
bra l ta r . 

Fueron sin duda estos siete ii oclio años los más tranquilos 
de su gobierno, durante los cuales se dedicó a embellecer a T á n ­
ger, part icularmente sn par te alta dentro de la Alcazaba , cons­
t ruyendo el palacio del iSiiltán y su M e z q u i t a (Yama e l -Casba) , 
donde Jiabían de alojarse después los dos pretendientes M u l e y 
Al luostady y M u l e y Z a i u e l -Aáb id in ; el estado de abandono 

ala la en cjue h o y se eacueutra este palacio y las reparacioues sin ar te 
que lia uebicio stiirir. Je liaceii desmerecer, pero desae luego se 
eciía tie ver CQ él, la obra ae iiu espíritu refiuaao, ae exquisito 
gusto niiisulmáu, a pesar ae las columnas ue mármol con sus cha­
piteles romanos, en sus líneas generales, en las airosas arcadas, 
jJolícromos arteaonados, Lrillantes mosaicos de Fez (zeclielich) y 
estaclamatizados estucos, que por frisos y KuLbas proclaman, 
la eterna salvación y remisión a Dios de toda riqueza terrena; 
no cabe lormarse idea en el j a rd ín inter ior , el R i ad l i , del ar te 
que caracterizaba al Paclia según la fama, en sn t razado, del 

genio imaginero, qii 
naturaleza tropical. 

Bl Paella Aliiued guardaba rencoroso el recuerdo de los 
insultos de los Tettiauíes y del íSultáu M u l e y Abdal la i i , louien-
tado quizá por la política Inglesa, que buscaba nacer de él \in 
pretendiente , frecuentando sus buques la banía de i áuge r y 
facilitándole anuas y municiones; pero basta el i / S ? en que 
durante una éj)Oca de escasez en r c z , impuiíó aniertamente el 
paso de convoyes con víveres para esta capital , no rompió las 
bostilidades contra el Oultán, aijrovecbándose eu 17^38 de uno 
d é l o s repetidos destronamientos de aquél , como consecuencia 
de sus crueldades, ambición de sus liermanos y venabdad de sus 
guardias, tanto XJdayas como Boiaras ; para alzarse en lavor de 
JVtiney Almostady a quien proclamó en Tánger , obteniendo de 
éste la ansiada autorización para atacar a le t i iáu eu el siguiente 
a ñ o , ocupándolo fácilmente, saqueándolo y caiisiindo 800 bajas 
entre sus habi tantes a los cuales como castigo por su anterior 
sublevación obligó a demoler las murallas de la ciutiad y recons­
truir el palacio del gobernador, el D a r e l -Emara t , actual resi­
dencia del J a b t a de nuestra zona de protectorado. Tetiián debió 
sutrir pacientemente el duro yugo del Paclia Alinietl y sus r u e ­
ños, durante algunos años, padecientlo bambre v epiilemias que 
la desplobaron. 

Antes de dos años las crueldades de M u l e y Alnio^tady, 
que en nada desdecían de las de su bermaiio, cometidas abora 
contra el otro bcrmano M u l e y Zutn el A á b i d i n , dieron lugar a 
que lo destronasen los Bojaras, verdaderos guardias pretonano.s, 
huyendo aquél a refugiarse en el santuario de M u l e y Abd el-
iSelam ben M^ecliich, en xeba l a , y más tart le a Tá nger aco­
giéndose a la protección del Pacha Al imed, que lo tuvo de 
Jiiiésped en su nuevo palacio de la Alcazaba , durante dos meses, 
basta que se i-etiró a Aíar raRex, sin que por ello reconociese el 
Pacba a M u l e y Abdal la l i , ciue remaba en Fez , ni consin-
tien-.lo en el norte ni aun en la G;u"bia, (iiio lo reconociesen, 
-h,! tlescontento reinante en la capital rival MLCCiiiinez, contra 
el iSultán impide a éste castigar al Pacba , cpie acoge aliora en 
Tánger a M u l e y Zaia y más rico que la iSuIlana madie , gana 
a los Dojaras en lavor de este úlliino y de acuertlo c-on los do 
M e q u m e z lo proclaman 5 u l l á n , teniendo que biilr nuevamente 
M u l e y Abdal la l i y buscar refugio en el campo cutre las tribus 
de los Brabers . Este es el apogeo del Pacba A b m e d , según 
consta en las inscripciones liecbas con azulados zeclielicli de 
metálicos reflejos sobre fondo blanco, en la kubba principal del 
patio del palacio de Tánger , pero la fcricidad liuniana, es efí­
mera en la T ie r ra y el ou l t ana to de M u l e y Z a i n , escaso de 
lortiina conque saciar la ciipidez de los Boiaras , dura solamente 
un mes, retirándose a la vida privada y dejando el campo a 
M u l e y A b d a l l a b , que vuelve a ent rar en Fez apoyado por los 
Bereberes ( i v ^ i ) . 

Comprometido por dos veces en franca rebellón contra M u ­
ley Abda l l ab , ya no podía retroceder el Pacba Abmed y como 
tampoco estaban conTormes los Bojaras con la vuelta de aquél 
al t rono , pudo conseguir el liábil P a c b a , atraérselos a la causa 
de Alii íey Almos tady , que ellos mismos liabían destituido tres 
años antes y en los primeros meses del 17^(3 se dirige hacia 
Fez , al frente de un ejército de rueños , yebalas y talisistas, 
oi>erando su unión con los Bojaras de M^eqiiinez, mandados por 
el K a i d A u - N i i i i i y , pasan el oebii y se adelantan bacía Fez , 
arrasando su campiña, cuyos babitantes huyen reiiiguindose en 
la capital , sembrando el pánico en ella, al punto (pie M u l e y 
Abda l l ab se decide a i r casi solo a pedir auxil io a las tribus 
Brabers sus amigos; las fuerzas de M u l e y Al mostady ŷ  el P a ­
cba ocupan la l lanura de Fez , con el río a su espalda, los U d a -
y a s , Fezíes que lian desentendido los llamamientos del Pacba y 
Brabers (pie bau acudido al del o u l t á n , descienden en ava lan-
cba desde las colmas de xez y arrol lan a sus contrarios (jiie al 
verse cortados por el río se enloquecen y se declaran en der ro ta , 
muriendo el Jvaid A n - N u i n y y 7 0 0 bombres cuyos cadáveres 
son decapitados ])or orden de M u l e y A b d a l l a b , el Pacba liiiye 
bacía Tánger perseguido en desorden, perdiendo todo sit material 
de campaña, atacado en la ret irada por los l iabitantes, matan 
éstos por error al liijo de M u l e y A lmos t ady , Sidi M i i b a m m a d . 

El de sido esastre ha sido completo y pone en ijeligro el prestigio 
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tlel Paella Anmeci en el nor te , douue tantos enemigos tiene él 
y sus nleños en Tetiiáu y Aicaza r -Quev i r ; pero sin perJfír mo­
mento, jurando no comer carne ni beoer leche, hasta une no 
h a y a entrado en tez, levanta un nuevo e i é rn to de todas las 
tribus del norte de iVlarriiecos, acude a sus anudes los Ingleses 
de Gi lna l l a r y pronto envía armas, municiones, cahallos y di­
nero en cantidad a A l u l e y Almos tady , que se mantiene en el 
campo y a quien no se ha atrevido a atacar su he rmano: tres 
iiieses después de la anterior derrota el Pacha al trente de su 
ejército se dirige a Alcazar-C2iievir, Axiiley Almostady ha en­
trado en Mequ inez , acniél no ie espera y próximo a aquella 
ciudad a orillas del Xjiicus, en iiu lugar llamado EI-AlMizah, 
entran en acción sus liiersas con las del iStiItán, dando pronto 
cuenta las fuerzas regulares de los U d a y a s , tle los xvileños no 
acostumbrados a batir.se en campo abier to , dispersándolos, el P a ­
cha Ahmed cae gravemente herido y un moro le corta la cabe­
za, que ]>rescuta a JVLuley Abda l l ah , qnieu ordena sea llevada 
a Fez y clavada eu la «Bab al-jVlahriik»), prosiguiendo su mar­
cha victorioso sot>re Tánger donde entra vencedor, concediendo 
el niuan a sus habi tantes , salvo los amigos del Pacha tiiie fueron 
expoliados, repart iendo las existencias de los silos entre los sol ' 
dados y durando el pillaje cuarenta días, de r ruyendo gran parte 
de las construcciones de aquél , se^ilii costumbre del país, en 
busca de tesoros escondidos, los capturados del P a c h a , lueron 

comparados a loa de Kar i in , que citan las iSuras del K o r a n . 
La batalla de J£l-JVlinzab en estos campos de A lcaza r -Que" 

vir , tantas veces regados con sangre humana eu las contiendas 
mairoquíes , se dió en zh de Ju l io del i^¿(5 , muriendo eu ella 
el último JVtuyajidiu, que se supone enterrado en el cementerio 
de estos, próximo a aquella ciudad y allí quedó también por 
entonces enterrada la autonomía del norte de M.arruecos. E l 
Pacha Ahmed ligiira en la historia del país, como la de uno de 
sus hombres notables, cuanto hay de interesante en monumentos 
típicos, en esta región, se le a t r i buye , su prestigio entre las t r i ­
bus del R i i lué considerable y entre los extran |eros a pesar de 
su orgullosa altanería con los Crist ianos, pasaba j)or ser el más 
culto y distinguido de los hijos del Imper io ; la idea que nosotros 
tenemos tormada del Pacha T u r c o , de los Estados Berberiscos 
del litoral Aledi te r ráneo , Bizantinos orientalizados, indolentes 
y crueles, no reza con este hábil político y diplomático, lleno 
de actividad y energía y a quien no debió lal tarie valor y deci­
sión a pesar de que sus censores le tachen de poco aficionado a 
exponer su persona al peligro. Berebere demostró la caracterís­
tica de estos de fácilmente adaptables al medio ambiente , con-
virt iendo un montaraz rifeño en un hombre culto de sn t iempo, 
VIVO e inteligente, en su empresa de explotación, ante el frío 
hombre del nor te , sería difícil decidir quien explotó a quien 
mejor, si el M o r o al Inglés o el Inglés al M o r o . 

Fernando de C A R R A N Z A 

CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I .—LA HEvrstÓN DUL ESTATUTO DE TAXÍIEU 

LA Unión Internacional de Asociaciones pro Sociedad de 
Xaciones celebrará su Asamblea plenaria en Folkestone 

(Inglaterra), los dias del 19 al 24 de Mayo próximo, llevando en 
el orden del día la discusión sobre el Memorial explicativo pre­
sentado por la Asociación Tangerina pro Sociedad de Naciones 
y concerniente a la revisión del Estatuto de Tánger. 

Como se recordará, en Otoño pasado vino a nuestra ciudad 
el secretario de la L'nión de Asociaciones, al cual se le entregó el 
pliego de las reivindicaciones que piden los tangerinos, y durante 
la estancia de dicho señoi' en nuestra ciudad se celebraron varios 
actos públicos de propaganda por la revisión de nuestro Estatuto. 

La Unión Internacional de Asociaciones pro Sociedad de 
Naciones ha estudiado el Memorial de lo.s tangerinos y, viéndolo 
dentro del programa de la referida entidad internacional, lo va a 
poner en discusión en su próxima Asamblea, según la comunica­
ción que la Asociación Tangerina ha recibido en una circular, en 
la cual, además de publicarse «in extenso» el pliego de las reivin­
dicaciones tangerinas, se indica la necesidad deque nuestra Aso­
ciación envíe dos delegados para que tomen parte en la Asamblea 
plenaria. La Asociación ha celebrado inmediatamente una reunión 
para proceder al nombramiento de dichos dos delegados, nombra­
mientos que, según nuestras noticias, recaerán en las personas de 
don José Palma, abogado español en el Tribunal Mixto y presi­
dente de la Asociación Tangerina y de M. Fischer, comerciante 
suizo y vicepresidente de la entidad. 

Con este acontecimiento, la cuestión de la revisión del Esta­
tuto, con no estar resuelta, pasará a conocimiento de varios cien­
tos de representantes de Estados y ya no quedará localizada en 
Tánger y en el circulo de sus autoridades administrativas. La 
Asociación Tangerina ve de muy buen augurio la aceptación de 
su querella por parte de la Unión de Asociaciones, por lo que de 
hoy en adelante ha de redoblar sus esfuerzos por conseguir el 
ideal que desde un principio se trazara en bien de los intereses 
generales de la población. 

La base principal de lo que solicita la población en su me­
morial es la autonomía municipal y administrativa e igualdad de 
condiciones fiscales y aduaneras con el resto de Marruecos, ya 
que forma el Imperio Jerifiano con las zonas francesa y española 
de Marruecos. 

11.—EL TIÍA.SLADO DEL CÓNSUL GKSE-
UAL DE ESPAÑA EN TANCBR. 

Por la Prensa de la Península estarán enterados los lectores 
del cambio del Cónsul general de España en Tánger, cargo que 
ha venido desempeñando don Jaime Montero de Madrazos. En 
sustitución de éste ha sido nombrado don Ángel de la Mora 
Arena. 

Los españoles de Tánger, sin que por ello se pueda suponer 
disconformidad con los designios del Gobierno de la República, 
comentan el hecho de que, ningvm ministro, por mucho tacto que 
observe en el desempeño de su difícil cometido, pueda quedar en 
Tánger el tiempo suficiente para llegar a conocer las necesidades 
de la colonia y también para poder hacerse maestro en la diflcili-
sima política internacional que aqui se sigue. 

Es cosa por demás sabida, que la mayor parte de los ti'iunfos 
políticos de nuestros amigos los fianceses son debidos a sus pro­
cedimientos de continuidad. En Tánger, por ejemplo, M. De Wi-
tase, recientemente trasladado, ha venido desempeñando la re-
)U'esentación de su país durante diez años. Este diplomático ha 
desempeñado su misión de tal forma que siempre los intereses 
políticos de Francia en Tánger han estado bien defendidos, igual 
que los interese» particulares de los franceses aquí residentes. 
Es un ejemplo que nuestro Gobierno debiera tener en cuenta, 
máxime ahora que tan próxima está la fecha en que ha de ser 
denunciado el Estatuto de Tángor. 

I I I .—LA UNIÓN DE LA COLONIA 

l ía vuelto a ponerse de actualidad la vieja cuestión de unir 
en un solo grupo y local los dispersos ni'icleos de españoles tan­
gerinos. En la actualidad, los presidentes de todas las sociedades 
españolas vienen celebrando reuniones para estudiar la modali­
dad bajo la cual podría realizarse la deseada unión, esperándose 
que para el 14 de abril próximo quede todo ultimado. 

Quien conozca el ambiente de desunión que se respira en 
Tánger podrá comprenderlo dificil que resulta el agrupar bajo un 
solo techo las varias opiniones; pero siendo preciso el terminar 
con la situación actual, los que están estudiando la forma de uni­
ficar la colonia española llevan su tarea con la mejor buena vo­
luntad. 

Una de las causas que obliga a llegar a la deseada unión es 
la de hacer desaparecer tanta sociedad española como viven en 
la actualidad y que ninguna de ellas cuenta con los suficientes 
ingresos para poder subsistir con decoro, a pesar de la subvención 
directa o indirecta que todas disfrutan del Estado español. 

Uno de los principales motivos que indican la urgente nece­
sidad de agrupar a la colonia es la de educar a esta de manera 
que pueda rayar a la altura que le corresponde dentro del con­
cierto internacional que rige Tánger. En la actualidad, y por des­
gracia para nosotros, los españoles, en razón al nv'imero, están ca­
talogados como la colonia menos culta y solo apta para los tra­
bajos de fuerza. Si esto sucede en el orden proletario, en la cues­
tión moral sucede otro tanto, prueba evidente del poco cuidado 
que se ha puesto en seleccionar a la colonia y en dictar medidas 
encaminadas a hacer ver que los españoles son los más pero los 
mejores también. 

F. GARCÍA SOLVES 



Desfile por Lanu'lie de una J/ia de Cnhalleria 

LA MEHAL-LA EN LA PA2 
0D05 la s vuestro couocimien-

^ ^ to Jiarto supeilicial. La visteis pasar acaso algii-

" \ W r l í » ! "''̂  '̂̂ "̂  P ° ' '̂  calles tic las ciiitlaaes marroquíes^ 
/ - ' ' ' _ . ' ' I i'l eu correcta lormación, con la luarcialKlaa rít­

mica de ieatas y estridentes cnirimías. ¡Pasó 
la M e l i a L l a ! , . . 

Y esta viiióu oscura como el verae de sus iiuiiormes, como 
la labor de estos nombres humildes, lejos de vuestras ciudades, 
modestos, callados, desconocidos, se sumió rápidamente eu vues­
tro olvido. I • ' 

H o y quiero mostraros lo_ que fueroa eu la guerra, lo que 
son eu la pas , las aspiracioucs, el futuro y la necesidad de estos 
nombres numildes, de rostro curtido por el aire y el sol de 
las montañas, 
acreedores a la 
consu l e r ac ióu 
y el cariño de 
cuautos vivi­
mos en el P r o ­
tectorado. 

Las Me-
lial-Ias cousti-
t i iyeulasFi ier -
z a s Mi l i t a res 
J a l i f i a n a s eu 
nuestra z o n a 
de Pro tec tora­
do respondien­
do a la misión 
g e n e r a l de 
mantener la se­

guridad eu el 
Ter r i tor io y la 
obediencia a la 
ley. 

D e n t r o de 
esta misión ge­
neral se la dan Caiii/Jíi/iiciito de Aiii Craiiu ¡Bfui Aróíj de lii Mclnil-la de Larticltc 

determinadas íunciones, como: protección de caminos o i")ronie-
dades, persecución de malliecliores, aseguramiento de la cobranza 
de impuestos y otras análogas. In terv in iendo naturalmente como 
Iiierzas armadas eu las oi)eracioncs de guerra. 

El Jefe supremo de las tropas es S. A . I . el Ja l i fa de 
nuestra zona de inlliicucia. jSieudo su Inspector na to , en a rmo­
nía con las elevadas funciones que le están conferidas, S. E . el 
A l to Comisario de España en M a r r u e c o s . 

Como Delegado permanente de iS. A . I . asume el mando 
de todas las fuerzas armadas del Majzen S, E . el G r a n Vis i r , 
con la intervención constante del Inspector Genera l de Tropas 
Jal if ianas, Delegado permanente , a su vez, de S. E . el A l to 
Comisario, cu la liiución interventora . 

La Melial-
l a n a de ser en 
el futuro el 
ejército regular 
de M.arruecos, 
consideráudose 
en la actuali-

• dad como en 

p e r í o d o de 
c o n s t i t u c i ó n , 
como Escuela 
que dirige el 
cuadro de Ins ­
tructores espa­
ñoles. Jefes y 
O í i c í a l e s d e 
uuestroejército 
que paralela­
mente a su co­
metido militar 
o protesiona] , 
t i e n e n q u e 
cumplir una la-
líor educadora, 
labor impor-

.^mJ^S^MáM/M 
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cera eu el ejército Je un tantísima (¡ue lia de ser la .seiiiflla une lloi'í 
M^arruecos del mañana . 

l u é creado el primer grupo o Mel iaUla el año a n i 3 y su ii i ter ' 
vención iiié tie tan positivos resultados que dió por cousecueiicia el au­
mento de estos grupos nasta seis. 

Se lia diclio: «Ija guerra de Airica es una guerra de luovimlento o 
es por tanto necesario disponer de fuerzas dotadas de gran movilidad, 
dispuestas a salir en cuaiciuier momento, sin el embarazo de grandes 

, transportes de víveres, equipajes, etc. y a elio resj>onde la Alelial- la 
que na reducido estos transportes a sil más mínima indispensaoilidad. 

x lao laudo de modalidades de la gtterra de montaña en Alarrt iecos, 
el Coronel Ca pa : nos dice ele las Mel ia l - las ; («iSon útilísimas eu la 
guerra que nos ocupa. En las marcnas íorman cortina protectora a re­
taguardia o al lianco. iSirven de t ropas de mamoora para contra-a tacar , 
sobre totlo los núcleos montados. Ün las marcbas en retirada son cl es­
calón de maniobra para las reacciones oiensivas. iSii empleo en el re­
conocimiento de territorios no sometidos, es muy necesario, por la 
lorma de reclutarse el soldado que conoce el país que pisa. Bien man­
dados por oiiciabdail entusiasta, su rendimiento es grande. P a r a escol­
tas, enlaces y patrullas, son insustituibles, y aún tienen otra misión 
para la cual lian sido empleadas algunas veces con resultado iranca-
mente positivo. Pa ra bacer incursiones de castigo en terri torio insu­
miso, sai apoyo de columna alguna, castigar, razziar y regresar a 
su base una vez cnniplida sn misión, que puede durar miicbos días. 
ooldados sobrios, pueden vivir sobre el ]>aís, no necesitan uniforme 
y cuestan poco dinero por la escasez de oKciales y clases que liay en 
sn plantilla»). 

Esa lué la iVIobal-la en íuniellos días en que la liebre ardoiosa ilc 
la guerra abrasaba los campos de jVlarruecos como una inmensa Jioí¡uera 
de mcompresión y desconiianza ílel indígena, bacía la pureza de nues­
tras I TI tenciones pi'otcc toras, 

La Meba i - l a tiié el brazo fuerte de nuestras Intervenciones , den i-
bando los parapetos y alanil)ra(.las tic aquellas viej:is posiciones, liara 
nacer llorecer los jardines en tpie boy se elevan nuestras esbeltas ofi­
cinas. 

Gada grupo de MLebal-Ia está constituido en vanos Tabores 

Fiicrz-(i^ de ¡a Jfc/ia/-/a de Larachc coiis/niycndn una pista 

en consultar al méiÜco y llevarle sws familiares, abandonando 
la idea del viejo y arraigado curanderismo. 

El askari nos t ra ta , aprendió a com])rcnciernos y boy nos 
quiere , desapareciendo odios seculares que acaso abrigó sn pecbo 
algún día, y la prueba de ese amor se plasmó miicba las veces dan-

análogos a un Batal lón, con tres Axías o Compañías cada uno , 
de fusileros granaderos. Las armas automáticas no tienen objeto 
dada la característica de su manera de obrar , y el embarazo 
que supondría el enorme transporte de municiones que alimen­
tase Jas máquinas. Consiguiendo por tanto una apreciable eco- do su vida generosamente en defensa de nuestros oficiales. 
nomía, sin tpie por ello se resienta la eficacia. Ea ^Xía no tiene H o y se siente la necesidad de una legislación que asegure 

más impedimenta que tres cargas de municiones y una de agua, con retiros, de que n o y carecen en absoluto, el bienestar de 
por todo equipaje, y a que vive sobre el país que pisa. una vejez que consagró su vida al servicio de su patria y de 

H o y en la paz, que fué el objetivo de sn l ud i a , único obje- España . Preferencia para destinos en las oficinas del Es tado, 
tivo que justifica la guerra , paz // CulUtra. que es el bien del como: ordenanzas y por teros , amín de zocos, etc . Crearles con-
enemigo, la M e b a l - l a continúa su labor t rabajando incesante en decoraciones majzenianas, que balagándole sn moral , despertasen 
pro de la cultura y progreso de M a r r u e c o s . E l askari aprendió en ellos el concepto de patr ia apar te del Is lam. Concederles 

premios o reengaucbes por años de servicio, que sm ser exage­
rados pudieran mejorar sn vida económica. 

Premios de amor , justo , merecido, que lian de retoñar un 
próximo mañana , en fruto de amor de las nuevas generaciones 
de M a r mecos. 

También sería convemeute abandonar el sistema actual de 
constantes relevos^ que obliga al askari a largas y constantes 

a a l ternar la pala y el pico con las armas de guerra , para abr i r 
a través de toda nuestra zona, amplias vías de comunicación 
que cruzan eu la actualidad todas las kabiias del monte , prome­
tiendo un venturoso futuro, pues si bien n o y estas pistas solo se 
abren a la circulación durante los meses de verano, la firme vo­
lun tad , la disciplina, el espíritu de sacrilicio y de trabajo de 
que están animadas estas luerzas, na de ser en breve plazo pre­
miado sn esfuerzo, al contemplar las ruedas veloces de la civiii- ausencias del bogar y que podría en los destacamentos lijos, fi-
zación, rodar sobre toda la zona de nuestro P ro t ec to rado . jar lo en la misma kabila que presta sus servicios, t rocando eu 

-Hs al mismo tiempo la Axenal-la escuela digna de tenerse en sonrisa su constante suspiro de nostalgia, 
consideración, ya que el nogar del askarl llega al más pequeño P o r último quiero nacer constar la gran importancia de que 
aduar de todas las kabiias, y é! ha de ser propagador de mies- los oficiales instructores, permanezcan largo tiempo en estas 

Un idades , y a que cada oficial tiene a su cargo una M i a , sin 
más auxiliar español que un escribiente. E l oficial de M e b a l - l a 
lia de reunir condiciones especiales, puesto que dada sn organi­
zación, el mando es muy personal, ba de ser: arabista , proiuudo 
conocedor de las costumbres, de la religión, del alma de los sol­
dados que lia de manejar y educar, y de los que imprescindi­
blemente na de nacerse querer , estar en constante contacto con 
ellos adquir iendo su confianza. Sent i r verdadero entusiasmo, en 
una pa labra , por el problema del P ro tec to rado . Y esto solo se 
consigue con una larga permanencia , que quizás fuera conve­
niente estimular. 

Esta es la Me l i a l - l a , escuela de nuestra patria en M a r r u e ­
cos, para bacer del askari un mensajero del aroma cultural y 
espiritual de España . 

EJuardo G O T A R R E D O N A 
Teniente de Infantería 

tras enseñanzas. Puede asegurarse ciue en la actualidad un diez 
por ciento de los askaris aprendió nuestro idioma, otro tanto 
por cíenlo más elevado ciiie lo comprende y todos que reciben 
clase d i ana de sus oficiales, que a modo de d i a r i a , les bab lan de 
temas morales y culturales y que en los días de descanso, bajo 
la somnolencia de uua biguera del lejano aduar , lian de sembrar 
entre vasos de té y cbupadas de k i l , en sns amigos y familiares 
montañeses. 

Casi todos los Camiiumeutos tienen pequeñas buer tas , en las 
que el askari se alicioiia a estos cultivos, y a que se selecciona 
la calidad de los productos, interesándose algunos vivamente y 
recogiendo semillas para sns pequeños cultivos en el poblado. 

E u sanidad el askari está perfectamente atendido y b o y 
tiene fe y siente la necesidad de la medicina, siendo el p i imero 
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Crónica mensual de la Zona francesa 

L A (it'ERRA Y LA PAZ EX EL S u i ! 

MA sido iin éxito espléndido para las tropas francesas bajo 
el punto de vista mili tar. Una vez más el general ^\ 'ey-

gand, verdadera alma de las operaciones que desde hace varios 
años se desarrollan en iTarruecos, ha demosti 'ado ])oseer el genio 
de la guerra, y los generales que han ejecutailo su plan han acre­
ditado también sus al tas dotes mili tares. 

t,!ueda pacificado en esto mes todo el territorio del imperio 
marroquí . 

P a r a España tiene esto una importancia verdaderamente 
grande , que no dudar íamos en calificar de trascendental , por 
cuanto nos da casi hecho, o al menos nos facilita en grado sumo 
lo que tenemos que hacer uno u otro dia en lí'ni, en Cabo .Tuby y 
en Río de Oro. 

Tja actuación francesa pii los territorios colindantes con 
nuestras posesiones del oeste africano, la decisión de pj'occder a 
las operaciones mil i tares de pacificación y dominio de las mis­
mas, tomada en últ imo (ormino (no sin habei'la solicitado activa-
mentei sin la colaboración es|)iiñolii, nos ¡dantcaba un delicado 
problema en el noroeste africano, l iste ¡iroblcma consistia en el 
peligro, casi seguro, de que los rebeldes, arrojados del extremo 
sur marroquí, se rehicieran dentro de nuestros terri torios, crean­
do en ellos los núcleos básicos ile la rebeldía, l is ta táctica, obli­
gada para ellos, ha sido empleada con una Cíjnstaiicia y un tesón 
enormes en los últ imos cuatro años. Venciilos en los confines, 
arrojados luego de Tafilete, deirotados en el Yebel Sarro y en el 
Codo del Dra, los cabecillas aseguraron aun su dominio con su 
retirada al extremo sur marroquí . Era más que probable que, 
arrojiídos de estas úl t imas regiones, procedieran de idéntica for­
ma una vez más refugiándose en nuest ras posesiones. Xo ha sido 
as!. IJOS cabecillas principales, «Ima de la rebeldía ebleuh, han 
desaparecido como tales jefes. Rl Hannafi , Belkaccn N'Gadi y 
!Merebbi Rebbo, cabezas visibles do la rebeldía, están el iminados. 
Los doi primeros sometiéndose a los franceses: el último entre­
gándose a las autor idades españolas de Cabo J u b y . H a sido una 
verdadera suerte el que no ocui-rra lo contrario. El avance fulmi­
nan te de las columnas motorizadas francesas, destruyendo en un 
momento lo que lógicamente debería haber costado mucho tiem­
po y grandes esfuerzos destruir , arrasaron por completo y defini­
t ivamente la moral de estos cabecillas, tan tercos y tan furiosa­
mente irreductibles duran te cuatro años. 

España no puede por menos de considerar este resultado co­
mo un suceso feliz para su politica afi'ioana. 

¿No será esta la hora más oportuna para ocupar mi l i tarmente 
y organizar los territorios de Ifni y Cabo Juby , si no Rio de Oro, 
organizando allí nuestra actuación con el mínimo esfuerzo, casi 
sin ningún trabajo? Creemos f|ue sí. 

P E T R Ó L E O EN MARRUECOS 

No es la pr imera vez que brota el preciado mineral en terri-
torrio marroquí; pero s! es la primera vez que los constantes tra­
bajos, ejemplo de constancia y de enérgica voluntad, dan un re­
sul tado que compense los sacrificios realizados oreando ])ara 
Marruecos una nueva riqueza de la importancia que esta tiene 
para la vida de las naciones. VA\ los primeros dias de marzo, mes 
qu6 señala la fecha de dos acontecimientos t ranscendentales , la 
nafta brotó en el Yebel Tselfat en cant idad tal que, aunque las 
primeras cifras hubieran sido de todo punto exageradas , es un 
hecho ya indudable que Marruecos posee petróleo suficiente para 

atender, cuando menos, a su consumo interior. Del pozo de Yebel 
Tselfat pueden extraerse unos -10 vagones de petróleo diariamen­
te. Esto es indudablemente una liqueza. La economía marro(|ui 
puede sufrir una transformación cuyos alcances no se pueden 
calcular todavía, máxime si el pozo del Tselfat no es el único, 
como indudablemente no lo será, r|ue dé un rendimiento de im­
portancia. 

,;Xo estimulai-á este resultado feliz el celo de los españoles 
ante la probabilidad de que nuestra zona sea también rica en el 
preciado mineral? 

ACTIVrDAI) DERI-CilISTA FRANCESA 

l ' a ra quienes conocen la trayectoria de la politica francesa 
en Marruecos resulta muy e.xtraño, o quizá demasiado significa­
tivo, el ardor con que los elementos de ext rema derecha, organi­
zados también en !Mai-i-uecos. se han lanzado a una cam-
jiaña intensa, ¡jaralela de la que en la metrópoli se desai'rolla. 
Campaña anti-republicana, doblemente ext raña por &er france.'-a 
y por ser seguida en Marruecos. 

La política francesa marroquí se ha cai'acterizado bi('m]ue 
¡lor su continuidad, por ser siempre igual a si misma, llámet-o 
Lvautey , Steeg, o .Saint el l íesidente encargado de conducirla. 
En ello ha consistido su fuerza principal, y a esta cont inuidad 
son debido los triunfos de In colonización fi-ancesa en Marruecos. 
El hecho de que ahora el comportamiento de las derechas preten­
da hacer variar esta orientacióji es muy significativo. Es jiara 
nosotros el ex| ionente más claro de la profuiula agitación e in­
quietud politica do la metró])üli. Esta inquielaud hace que se 
venga cometiendo, ciegamente, el profundo error de t rasplantar 'a 
e importar la aqui, donde no debe haber otra preocupación ni otra 
inquietud que la producida por el deseo de ejecutar do la manera 
más apropiada y eficaz el mandato que Francia recibió d é l a s 
naciones al intervenir en Marruecos. 

Las derechas fiaucesas, Croix do Eeu, Action Francaise, 
Camelots du Rol, Jeneusses Pa t r io t iques , organizan mit in ti'as 
mitin, reunión tras reunión, a lguna de las cuales ha tenido por 
escenario, desgraciadamente, el magnífico salón de actos del 
Centro Español, donde se invita a la violencia contra el estado 
francés, contra la república, invitando a los franceses patr iotas a 
«bajar a la calle, con fusiles y ametral ladoras , para destruir este 
estado podrido y restablecer el verdadero estado francés»... (1) 

Malo es hablar así en Marruecos. Tras de que aquí no está 
ese estado francés que se pretende destruir por la violencia, y 
por consiguiente la excitación a la misma habría de buscar otros 
derivativos completamente inoportunos y muy peligrosos, el gri­
tar en un pais do protectorado no dejará de suministi-ar un pre­
texto precioso para que gri ten también quienes están deseando 
de hacer oir s\i voz, pues las juven tudes marroriuíes nacional is tas 
están escuchando este ruido inoportuno de los monárquicos fran­
ceses y no dudan en afirmar que se están cargando de razón con 
sus provocaciones 

¿Para cuándo aquella frase, tan repetida por las autoridades 
francesas, de que la política no es un art ículo de ex])ortación a las 
colonias? 

J. C A U R A S C O TELLEZ 
Casablanca, marzo. 

(1) Macamos constar que estas o parecidas palabras no fueron pronuncia­
das en la reunión de Aciion l^raiicai^e celet)rada en el Centro Español de Casa-
lilanca c! dia 28 de marzo corriente, sino en otra conferencia di-dicada a los 
Antiguos combatientes en la iglesia úc Mers Sultán, en Casablanca, por uno de 
los frailes de las .Misiones francesas. 
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ECOS U N CASO DE CONSECUENCIA 
E N LA P O L Í T I C A AFRICANA DE 
ESPAÑA. — La ocupación de Ifni. ( l ) — 

Al entrar en prensa este últ imo pliego del número corres­
pondiente a marzo de la l íevis ta A F I U C A , un acontecimiento in­
teresant ís imo en la Histor ia de la política española en África 
acaba de producirse. Kl Coronel Capaz, Delegado de Asuntos In ­
dígenas de la Al t a Comisar ía de l íspaña en Marruecos, ha tomado 
posesión del enclave español de Ifni, poniendo con ello remate a 
una de las ])ocas, por no decir la única, orientaciones de la política 
exter ior española que no ha sufrido desviación en el curso de 
cerca de cinco siglos, ^fe refiero aquí a la tenacidad, verdadera 
tozudez, conque los gobernantes españoles desde aquellos lejanos 
siglos en que la unidad nacional era aún un hecho reciente has ta 
nuestros días, con una unanimidad sorprendente, han venido sos­
teniendo nuestros derechos sobre ese enclave en el sur At lán t ico 
marroquí , bajo el nombre un tanto hipotético de Santa Cruz de 
Mar pequeña , Santa Cruz de I5erberia y San ta Cruz la Menor, y a 
despecho de todas las dificultados y obstáculos opuestos; el pri­
mero de ellos, la tenacidad y tozudez conque, a su vez, los Sul ta­
nes do íiíarruecos so han empeñado a lo largo de esos cinco siglos 
en obtener de España la renuncia a ese territorio, a t m e q u e de 
las más ha lagadoras comi)ensaciones. ¿Exist irá en la His tor ia de 
la política internacional de España un caso de c insecuencia igual 
a este del manten imiento de los derechos de soberanía española 
en Ifni? Probablemente , no. Vea el lector algunos de los ja lones 
de esta recti l ínea e inquebrantable polí t ica de España respecto a 
la posesión de Ifni. 

En 1-I7G un caballero sevillano que ]>or casamiento con una 
dama de la casa de ISethencourt. pai t ic ipaba en el scñoilo de al­
guna de las Is las Canarias , ¡nirtiendo del arcliii)iélago con una ])e-
queñn flota estableció una fortaleza con el nombre deSanta Cruz de 
Mar Pequeña, que en algún documento contemporáneo se deno­
mina ya torro de Ifni, obteniendo Heri 'era en sus incursiones éxi­
tos de importancia que aseguraron su posición y extendieron a las 
regiones de los rios l\resa y Draa la influencia castellana, has ta el 
jninto que 1.") de febrero de 149!) ante el gobernador de Canarias 
don Lope Sánchez de A'alenzuela ju ra ron fidelidad a los P e y e s 
Católicos numerosos oaides y jefes de t r ibus, de lo que dio fó el 
escribano de número de la Corona castel lana, Gonzalo de ÍJurgos. 

El Adelantado canario Fernández do Lugo, const ruyó en la 
región por orden de Fe rnando el Católico tres fortalezas que 
establecían una línea de dominación castel lana desde el Cabo de 
Bojador al cabo X u n (desembocadura del río Draa'i y de ahí al 
rio Nuil o Asaka, que forma hoy el l ímite sur del enclave, según 
ha sido fijado por los t ra tados . 

La denominación española a pesar de las embest idas marro­
quíes se sostuvo allí has ta bien entrado el siglo X V I , en que los 
castel lanos abandonaron aquel las costas. San ta Cruz de Mar P e ­
queña, parece que había sucumbido, luego de heroica resistencia, 
en 1.524. 

Pero he de referirme par t icu larmente en estas notas a nues­
t ra tenacidad y consecuencia en lo que se refiere a la defensa di­
plomática de nuestro enclave sur occidental marroquí y a eso voy. 

Xuest ro primer choque en el terreno político fué con Por tu ­
gal , que miraba con malísimos ojos nues t ra actuación en el occi­
dente africano, cuya exclusiva creía Por tuga l haber conquis tado 
con sus empresas náut icas y sus aventuras guerreras . Hubo al fin 
un arreglo diplomático que fué sin duda una derrota para Castilla, 
pues por las capi tulaciones Armadas en Cintra en Í8 de septiem­
bre de 1509, Casti l la renunciaba a sus incursiones en el Occidente 
marroquí , cediendo a la in/íiiencia de Por tuga l la par te de Marrue-

(1̂  Nuestros lectores encontrarán una interesantísima dociinientaciúu en re­
lación con el enclave do Ifni, en los siguientes trabajos publicados por csia Ke-
vista: 

1927: F. Checa.—£•/ Territorio de //•/»•.—Noviembre, pág. 265. 
1930: Vicente Guarner.-/?/ Sahara EspafioL Siiilesis Inslóriía y punios 

oscuro.^ de la IriHloria, c/i relticióii cojí las tribus y eircinislancias del Sahara 
Occidental y Sar Marroquí españoles, f/j. —Octtibre, pág 251. 

19.'!0; Vicente Ouanicr.—/?/.Sí!/m;'(j Zís/xí/ío/. W. id. //).—Noviembre, pá­
gina 273. 

1931: J. Ventura Beltrán.—.4/.'://)• ííc Marruecos. Sidi Ifni 7!.— Noviem­
bre. 215. 

1931: J. \'entura Bultrán —Al Snr de Marruecos. El enclave de Ifni. {11). 
Enero, pág. 11. 

1932: J. Ventura Brllrán.—,4/ Sur de Marruecos. El enclave de Ifni. {111 \ 
Abril, página 69. 

1032: J. Ventura Beltrán. —.1/ Sur de Marruecos. El enclave de ¡fui. • IV). 
Julio, pág. 137. 

19.32: Vicente Guarner. — /-» que fué conocido en oíros sitólos solire el Sahara 
Occidental y Sur Marroi/ai acíimles. :'//.-Septiembre, pií^. Iro 

1932: Vicente Guarner. /.o que fué conocido en otros siglos sohrc el Sahara 
Occidental y Sur Marroqui actuales. (//).—Octubre, pág. 193. 

1933: F. Alvarez Amado.--ÍVO/ÍÍ.S sobre el Sahara ÍT.S/'ÍÍ/?»/. —Diciemhre, pá­
gina 238. 

1934: FernaiKlo de Carranza. —£7 Bacha A/inied Hen Ali Er-Rifi. ("7 .-Ene­
ro, pág. 10. 

1934: C. Medrano Ezc|uerra.—/7/ÍÍ llegado el momento de fijar nuestea aten­
ción en el Sa/iara Español.'.—Enero, pág. 19. 

eos que se comprendía entre una línea meridiana que pasaba a 
seis leguas al poniente del Peñón de Vélez y otra de paralelo 
que cruzaba sobre el Cabo Bojador. Con una única excepción: 
San ta Cruz de Mar pequeña. 

En 1608 el embajador de España en Londres , marques de 
Canales, propuso al monarca Carlos I I una ex t raña forma de ocu­
pación de Ifni; un puñado de franceses hugonotes «que se veían 
sin pa t i ia ni recursos y que estaban decididos a gana r una nueva 
pat r ia espada en mano como otios habían marchado a Ame l l ­
en » solicitaban pasaporte y poder del monarca español para 
desembarcar e instalarse en Santa Cruz de Mar Pequeña y otros 
parajes del litoral at lántico marroquí . Esta empresa no ctunjó, 
porque, si bien el confesor del Rey, Fi-ay Froilán JJiez, disipó los 
escrú]>ulos de la teocrática corte, en punto a t ra tar con herejes, 
ya que en ello iba «la ut i l idad de la monarquía»; no pudo vencer 
los temores de ponerse a mal con el poderoso autócrata Lu i s 
X I V , el rey Sol de Francia. 

Pasan los siglos \' en 1767, reinando Carlos I I I , envía Espa­
ña a Marruecos la famosa embajada de don Jorge Juan , que el 
beneméri to F ray Bar to lomé Girón había preparado tan laborio­
samente . 

En 20 de febrero de 1767, don Jorge J u a n y su séquito des­
embarcaron en Tetuán y en 16 de marzo eran solemnemente reci­
bidos en Marraquech por el Sul tán marroquí Sidi Mohammed, 
que, de an temano prometió acceder a todos los asuntos que el 
enviado del Rey de las Espíiñas le p lanteara y asi fué al parecer, 
menos en un part icular: el de el reconocimiento de nuest ro dere­
cho al enclave de San ta Cruz de Mar Pequeña , y toma de pose­
sión del territorio, donde ya había querido establecerse un aven­
turero escocés, .Jorge Glarr. 

Esgrimió entonces Sidi Mohammed el mismo argumento 
con que a lo largo de los siglos han venido los sul tanes marro­
quíes di latando este asunto, el de que por hallarse aquella facto-
lía en región cuyos habi tantes eran de una indomitcz y una beli­
cosidad temible, y no llegar has ta ellos mater ia lmente la Bobera-
nía de los sul tanes, no podía hacer entrega del territorio ni 
hacerse responsable de las acometidas y violencias de aquellos 
cabi leños. 

Luego la t rayectoria de la politica esi)añola sigue rectil ínea 
en este part icular . En 1860, a r rancamos tras laboriosas discusio­
nes el famoso articulo 8.° del t ra tado de Tetuán, donde de un 
modo definitivo queda reconocido y consolidado nuest ro derecho. 
Fué entonces uti l izado por el príncipe Mtiley VA Abbas, negocia­
dor marroqui , el mismo argumento de la rebeldía del territorio, 
que fué opuesto a D. .lorge .Juan. Después, diversos incidentes en 
qtie España mant iene enérgicamente sus derechos has ta llegnr a 
la expedición del Blasco de Garay en 1877 y terminar con el Acta 
de fijación del enclave en 1878y la embajada de Sidi Bricha (junio 
de 1878) encaminada a obtener nuestro desist imiento a cambio 
de una fuerte indemnización. En Í882, nuevos ofrecimientos y 
nueva negat iva del Gobierno y t ras de una embajada del Sr. Dios-
dado cerca de Muley Hassan, pi'omesa de entregarnos el famoso 
enclave. Sigue una nueva expedición de fijación de l ímites, la de 
la goleta Ligera y una nueva acta—2 de septiembre do ISS.S—que 
los delegados marroquíes en la expedición no firmaron. 

Sostiene luego España sus derechos en 1900, en 1904(artículos 
4 y .5 del acuerdo franco-español) y en 1912, ( t ra tado stibcrito con 
Francia adhir iéndonos al de Protectorado franco-marroquí ar­
tículo .3.°), en el que quedaron definit ivamente fijados los l ímites 
del enclave. 

Con la completa pacificación del terri torio del Imperio , ha 
quebrado el i'inico a rgumento que en el terreno diplomático se 
nos opuso siempre a nues t ras pretensiones de posesión, la falta 
de autor idad material del ( tobierno marroquí sobre aquel las 
regiones. 

Así pues, en la ocupación de Ifni, el Gobierno español, fe­
l izmente secundado por el Alto Comisario y por su Delegado de 
Asun tos Indígenas , no ha hecho sino seguir una norma polít ica 
invariable y recta desde los días lejanos y grandes de Isabel y 
Fernando. Nunca una decisión política pudo fundarse sobre pre­
cedentes más sólidos, más reiterados, ni más inal terables. 

Más grave y más desautorizado por la His tor ia hubiera sido 
adoptar el otro extremo del dilema, en que la actual idad nos había 
colocado; el abandono. — A. M. de la Escalera. 

ACERCA DE U N ARTICULO DEL S E Ñ O R ALVAREZ 
AMADO. — En este mismo nútnero encuent ran nuestros lectores 
un documentado y serio art ículo de nuestro cult ís imo colabora­
dor don Fernando Alvarez Amado. Dicho art ículo que debió pu­
blicarse en el número correspondiente a febrero de'esta Revista y 
no lo fué por dificultades de preparación de su i lustración gi-áfi-
ca, no ha perdido sin embargo nada de su interés y actual idad, 
como el lector apreciará sin duda alguna. 
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HACIA UN PROTECTORADO EFICIENTE 

LA VOCACIÓN DEL INTERVENTOR (i) 

A .se piieae liablar cíe AXamiecos. H u b i e r a 
sido sencillamente inútil nacerlo en abril 
de i q S i . E ra necesaria, en este como en 
otros miiclios aspectos de la vida española, 
la experiencia; era indispensanie apreciar de 
modo indiidaole los resultados de las nuevas 
orientaciones, para sobre ellos poder bacer 

rellexiouc-s Titiles, para sacar enseñanzas convenientes y jjrác-
ticas. 

A los t^iie creían de buena le , solo ellos pueden ser toma­
dos en consideración, cjiíe la acción española en M a r r u e c o s p re ­
cisaba radicales modificaciones, a los que propugnaban por mé­
todos, libertades o sencillos cambios de personas que lian sido 
puestos en práctica, solo podían señalarles su error o su acierto 
los resultados. A los que pensaban que se iba al fracaso, liabía 
que aconsejarles, aiinuiie la experiencia Iiiese liecna a costa de 
España , seguir a tentamente ía obra que se iniciaba, taci l i tarla, 
incluso, con sil apor tación; cuando esto no fuera posible o con­
veniente , con su silencio. 

P o r q u e , ya debe liaber la suiiciente serenidad para enjuiciar, 
l iay que decir que en abril de i o5 i se estaba desarrollando en 
nuestro r ro t ec to rado de Alarruecos , un programa metódico de 
acción con la garantía de una paz absoluta, que del desarrollo 
de ese programa (justicia, organización, comunicaciones, coloni­
zación, ciudades, sanidad, enseñanza, seguridad, turismo, etc .) 
se esperaban, justamente, los mejores resultados y aunque ya 
entonces liabía repercutido allí la flojedad de los resortes de 
gobierno, la indisciplina y el ambiente revolucionario de Espa­
ña , y aunque esa repercusión producía dificultades al gobierno 
de nuestra zona, la situación era lavorable y solo exigía, para 
su futuro des^irrollo, continuidad en las líneas generales de la 
acción; iiiesligio, autoridad máxima y plena y absoluta conlian-
za del Gobie rno en quien fuera a desarrollarla, sin perjuicio de 
la modificación no sustancial, de aspectos, modalidades o deta­
lles, íiiie se estimase necesaria. 

Pero con un falso y simplista concepto de los partidismos 
políticos, con la rórinula que tan poca reflexión exigía, de que 
todo lo anterior era malo y podrido, con la falta <le una idea 
clara de los conceptos más fundamentales, se impusieron crite­
rios, normas y personas que no eran una garantía tie acierto y 
fundamentadas esas modificaciones, lo repetimos, en un criterio 
de mísero aduar marroquí : esto es bueno porque es lo contrario 
de aquello; este liomt)re sirve porque estaba mantenido a distan­
cia, sin pararse a averiguar los motivos que para ello liiibiera. 

Fué un error gravísimo en los nombres que preparaban la 
revolución, no tener un plan, ni siquiera un cr i ter io, respecto 
a Mar ruecos : el no liaber pensado en una persona que se li icie ' 
ra cargo de aquel problema que tenía para la Repúbl ica excep­
cional importancia tanto en sí mismo, como en sus repercusiones 
nacionales e internacionales. 

Ademas , las revoluciones, y todavía con más motivo cuando 
los resultados se precipitan súbita e inesperadamente, tienen dos 
graves inconvenientes: que l iay que premiar a los que más o 
menos leal y eficazmente a y u d a r o n a Iiacerla, (conjunto l ietero-
géneo de valores positivos y negativos, de grandezas y de mise­
rias); segundo, que no b a t i e n d o pensado serenamente en la so­
lución a dar , se precisa tomar medidas poco meditadas respon-

(1) Fueron escritas estas notasen los primeros días del mes de febrero De 
entonces acá se han marcado en nuestra acción marroquí rectificaciones plausi 
bles. El nombramiento del Sr. Rico Avallo como Alto Comisario con la plena 
conlmnza de! Gobierno, su firme decisión de restablecer g) principio de autori­
dad, lie acometer con inieliffente y justa energía el desarrollo de la obra protec­
tora, 1.1 designación del Coronel Capaz como Delegado de Asuntos Indígenas, 
inician una nueva era en nuestro Protectorado, de laque cabe esperar fe»ultados 
muy felices. ,- j , 

"Resulta de esc modo conlirmada la esperanza que manifestábamos en e^tas 
páginas que no hemos querido modificar para que asi resulte totalmente refleja­
do el pensamiento que las inspirara en el momento en que fueron escritas 
(N. del A.) 

diendo a inspiraciones e intereses particulares y , en el mejor de 
los casos, a visiones limitadas que agravan niiiciías veces los 
aspectos que se lian intentado corregir, sin contar en este caso 
compromisos de secta, de que los triunfadores no podían verse 
libres y que tantas visiones particulares, supongamos ciiie todas 
bien orientadas, liabían de apor tar a un problema que era, sin 
embargo, en su esencia, nacional . 

E n síntesis, esas causas: carencia total de programa y de 
orientación; falta de prestigio y de la autoridad necesaria en las 
personas a quienes se confió una mi*ión como la del A l t o O o -
misario, que exigía la total confianza del Gobie rno y los más 
amplios poderes; colaboradores incapaces (salvedad lieclia de un 
modo total respecto a las jjersonas y salvedad también de fun­
cionarios perfectamente capacitados; me refiero solo a la falta de 
preiíaración de miicnos de ellos y a la parte tomada en su uom-
braiuienlo por la pasión, la amistad o el compromiso), produje­
ron estos resultados: desorientación, estancamiento y aún re t ro­
ceso, en algunos aspectos, de la obra a realizar; falta de autor i ­
dad; actividades políticas de elementos españoles francamente 
nocivas; deficiente intervención de las autoridades indígenas; 
brotes nacionalistas, crisis económica más agudizada de lo que 
en realidad correspondería, preocupación por la segundad, el 
problema de Tánger cada vez más confuso y difícil, etcétera. 

Pe ro el desarrollo de todo este balance constituiría por sí 
solo un estudio amplísimo y ni este es el momento ni el lugar de 
nacer lo , ni para que fuera útil y aleccionador podría acometer­
se en la forma e.xagerada y truculenta en que se lia beclio en la 
prensa y en el l ibro. C la ro está que miiclias veces estos clar ina-
zos de alarma tienen que ser estridentes, exagerado.s, liara (iiie 
la opinión, otra opinión que no fuera tan escéptica como la espa­
ñola, se alarme y exija rápido y eficaz remedio. Nosotros tene­
mos te en que las rectificaciones son posibles niiiclio más, siendo 
tan claro y rotundo el fracaso de cuanto se lia venido piopiig-
nando y liaciendo. 

Y puesto que tenemos fe en que se baga lo que en M a r r u e ­
cos se debe nacer , y puesto que creemos se rectificará lo que 
urge rectificar (acción y rectificación que diclio sea de paso, na­
da tienen cine ver con el Régimen) liablemos b o y del In t e rven ­
tor por estimar que es la personalidad báiica, el cimiento del 
edificio, sobre el que se debe asentar nuestra obra marroquí . 

Lo primero que liabrá que decir y esto repetición pesadísi­
ma de lo que en tantos tonos se viene diciendo liace tantos años, 
es que no cabe Iiablar más que del Interventor sin calificarle, 
para llegar a confusión de civil o mili tar , sencillamente. I n t e r ­
ventor . 

N o b a y duda ninguna que la función interventora es en su 
meta civil, totalmente civil; cine aun cuando se ejerce en época 
de guerra va teniendo objetivos civiles cada vez más amplios y 
marcados a medida que la pacificación avanza . D e esta verdad 
tan clara , de esta realidad que no admite discusiones se lian sa­
cado siempre en Esjiaña conclusiones falsas: la laboi es civil, 
luego el In t e rven to r debe ser un nombre civil. O t r a conclusión, 
los métodos civiles ( ¡, por oposición a los militares '! ) deben ser 
blandos. 

Es tan compleja la función in terventora , precisa tantos ma­
tices y tal suma de condiciones y de virtudes que la conclusión 
fructífera no puede ser más que esta: L a función interventora 
debe ser ejercida por los aptos para ello, por los que con un 
sentimiento exaltado del patriotismo, tengan una sólida forma­
ción de todo orden, un concepto diáfano de los deberes y re j -
ponsabilidades del mando , sean del campo que sean, provengan 
de donde provengan, va l e la pena, tal es la importancia de su 
labor, elegir a los más capaces. 

Y nada más porque con estas dos condiciones: espíritu civil 
y personal capacitado, todo lo demás esta, cumplido. L a autor i -
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dail la e[ercoii esos luteiventorcs de un nioclo íntegro, sui tles-
inayo ni cienilitiad alguna; la pronia situación de catla zona mar­
cará los matices e irá señalando la modalnlad lie la anlicación. 
H a n r á cáoilas eti la (.lue el espíritu levantisco de sus i ialntantes, 
el liaoei' prolongado más la luclia, naga el tránsito a la paz ma.s 
dificultoso, u otras circunstancias aconsejaran mayor sensación 
de hierza, lazos menos llexihles; en otras de retaguardia o ya de 
largo tiempo pacincatlas, podrá exigir atención preterente el na­
cionalismo, la actividad política nacional llevada allí sin ilener 
ser llevatia; en otras los iiideseanles de todo orden iioilrán exi­
gir la agiuiízación de medulas de liierza; en otras en camoio los 
reiortes podrán ser más suaves, la acción civil más amiilia; en 
todas, pues, el mismo pronlema: sensación completa y total de 
au taritlatl; tacto y conociiii len t<í en el interventor paiíi u til izar 
los resortes tiiic más convengan, resortes (iiie pueden variar en 
una misma cáoila, de noy a mañana. 

Pero el In terventor precisará para satisfacer -jsa exigencia 
imperiosa «pie sctnre él pesa, para llenar su fundamental función 
a satishiccióii tlel mando, del cual pasa a ser un auxiliar magní­
fico, uno de los mecanismos más sensinles de la mátpiína del 
Protec torado, reunir muclias condiciones y como base común de 
todas ellas precisará sentir una nien nianiíiesta vocación. Ŝe tra­
ta, en efecto, de un verdadero apostolado, de una misión tutelar, 
de civilización, tle comprensión, (pie lia de ejercerse con todas 
las virtudes y toda la annegación tpie del a¡>ostolado se t lerivan. 
Es senciilanienle ganar para la civilización a atiiielios i>ueI>los, 
llevarles la luz del progreso* es, v ello consti tuye su motivo 
más importante, ganar para España el corazón de las jíohlacio-
nes marrocpiíes ciue lian sostenido con nosolros una lucha injus-
tiiicatla tle sitólos. La i>acificacíón lograrán imponerla las armas; 
los corazones no se ganan más que con un apostolado tle fe en el 
propósito, de pisticia, de amor. 

Por ello es tan difícil, si nó imposible, estudiar iilanes para 
hacer interventores, resolver el proolema tlestle un punto de vis­
ta teórico. »Se llega enseguida a considerar necesario el conoci­
miento, con mayor o menor extensión, del país indígena, desús 
instituciones y su lengua, legislación y administración colonial, 
e t c . , pero tpieda siempre un adrmás: vocación. Con esos cono­
cimientos, sin vocación, se puede ser un mal interventor y oca­
sionar a sn país grandes perjuicios; l>astará cpie por cansancio 
o por otra causa cualciiiiera , se sienta liastío por las cuestiones 
de los indígenas, no se les preste la atención tlenida, no se les 
analice en todos los aspectos ípie garantice resoluciones justas. 
Bastará que se tome el cargo de interventor como un acopla­
miento en la máquina niirocrática, con más ilusión en ñuscar su 
propia comodidad (pie en cumplir a conciencia su misión. 

Esa vocacnni lia de llevar al Interventor a tener una te ab­
soluta en la empresa, a poseerse totalmente de su grandeza, a te­
ner como sola y única preocupación el entregarse por completo 
a ella. D e ahí se deriva cine para el i n t e rven to r , los intereses, 
los anhelos , las preocupaciones, a veces infantiles, desús admi­
nistrados, lo son todo; a ello tendrá tpie subordinarlo todo, re­
poso, comodidades . . . x iahrá de tener presente (pie para la aten­
ción (pie hemos de prestar a los asuntos no puede ser el solo 
criterio nuestro propio (iiicio, sino tamhién el del indígena; ha­
brá alíennos que pueden parecer [listamente nimios al interventor 
y sm embargo por el intei-és que para el indígena despiertan, 
recabarán su atención. Además , como dice el Mariscal Lya i i t ey 
refiriéndose al funcionario colonial cu ^íeneral, detrás de catía 
papel h a y tpie ver un interés vivo, a veces algo fundamental 
para el que lo expone; ha de mirarse con suiíi') cuuhulo el no 
herir la mentalidad ¡jrjUMtiva del indígena con una aj)ariencia 
de mpisticia, con un retraso iniiistificado o una falta de interés 
verdadera o aparente. 

Y todo ello con la consideración constante de (iiie nos separa 
del indígena, religión, usos, costumbres, vanos siglos tle i>arali-
zación en su progreso. O era necesario, en consecuencia, ¡>aia 
[uzgar con acierto, situarnos en su p lano, tener en cuenta su 
propio ami>iente, sus tradicitmes, sus prepucios; precisamente el 
in te rven to r debe hacerle marcJiar, insensi!>lenjente, para ir ga­
nando sin brustpiedatles el vacío de civilizacK)n tpie hay entre 
ellos y nosotros. Labor de paciencia, tle ct>m¡>rensit'tn, tle tole­
rancia, tle amor. 

l l a y que pensar también tpie el in te rventor actúa st)l)re to­
do por el ejemplo, por el prestigio tiue se deriva tle su conduc­
ta. OÍ totlo español hace labor jirotectora, positiva t> negativa 
en Marruecos por el solo liei ho tle que el indí^ícna lo ol)serva, 
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en el Interventor toma esta realidad nu alto y especial valor , 
mucho más tlecisivo tpie la acción de la fuerza. Ese prestií^io 
(pie envuelve como un halo al In terventor , tpie lo presenta ante 
el iiuíígena como algo sobrenatural , digno tle admiración, tlcs-
provisto de sus propios vicios, exige, ya puede comprenderse, 

es morales tle primer orden, y un respeto absoluto 
gión tlel indígena. 

El In te rventor debe, además, preocuparse tlel bienestar del 
indígena; en primer término de su bienestar espiritual mediante 
la exaltación constante y lograda como preocupación tunthi-
mental del sentimiento de justicia, hase tle toda pacificación espi­
r i tual ; tlespués mejorando sus metlios materiales de vida, meio-
rando también, con tacto y prutlencia, usos, costumbres, etcé­
tera, (pie no teniendo un fundamento religioso puetíau propor­
cionarles aumento de ese bienestar. 

Cinalmente el In te rventor cumple una tioble misión al estar 
colocado como enlace entre la autoridatl suprema tiel protecto-
ratio V el intlígcna. xTace cumplir las tu'denes emanadas tle esa 
aiitorulatl, procura limar las tliíicultades, al lanar los tibstáculos, 
vencer los prepucios, e tc . ; pero a la vez, y como obligación 
Igualmente satJratIa, tiene la de informar a ese mantio tle totlas 
las ciiciinstancias tpie atpiel precise conocer para íiindanieiitar 
sus decisiones sobre las bases más [listas, para tpie nt) resulte 
atropellatla o ignorada la realitlad tle la vitla indígena, para 
asegurar así tpie no se tomen medidas imprudentes o j)oco fun-
tíamentatlas tiiie puedan dar nacimiento a una sensación de 
m j usticia. 

Y SI esto es respecto a la autor idad superior, lo mismo (> en 
mayor gratlo sucede respecto a las antoridatles indígenas tic la 
regitín tpie él interviene. Portuie si debe ayntlarlas para el cum­
plimiento tie sus dis|)osiciones tiiie se ajusten a las normas lega­
les y a las orientaciones tlel mandtí, debe igualmente impedir con 
totia energía, totla firmeza y totlo tacto, los abusos tpie esas 
antorítlades pretenda n cometer en sus atl ministra tíos, peligro 
tanto más posihie si se tiene en cuenta la mentahaad de los intlí-
genas, sus costiiml)rfc de siglos, tnie solo ahora intentan corregir­
se y tpie España tiene el deber de corregir. iSe comprende el 
prestigio, la firmeza tle carácter , la aiisteridatl y el alto concepto 
de su cargo tiiie para ello tiebe tener el In t e rven to r . 

Lo mismo habrá que decir de las relaciones tle los mdíí^enas 
con los europeos (colonos, comerciantes, etc .) El In te rven tor 
deberá favorecer esas relaciones, tlcberá procurar pt^r todos los 
medios fomentar la asociación entre ellos, crear intereses comu­
nes, pero siempre sobre la base de <nie es el intlígena el (pie está 
en su casa, tpie es él tpiien en primer término tiene tpie encontrar 
en esas asociaciones un [iisto beneficio. 

iSe tuce ¿ŷ  para esto hemos gastado tantos millones y tantos 
hombres? 

Oiu tiuda; para realizar una alta lal>or espiritual, para con­
tinuar la His tor ia de España como nación, para t ratar con ]us-
ticia y con amoi" a un pueblo hermano. D e n t r o de ese marco 
pueden y tlehen procurarse a España los mayores beneficios. 

Como se vé, la misión del In te rven tor es difícil, delicada y 
trascendental . Exige sacrificios, abnegación, puro senliniieuto tle 
amor patr io , concepto claro y [iisto de la acción tle Es|)aña en 
Mar ruecos , r^n esa labor se encuentran también no pocas satis-
laccioues: las más jniras pro vienen de la certeza tpie se atupiiere 
de la í«rantleza de la obra ; se labora por una España me[or, se 
es sol da tí o tle una empresa tjue es la única por la cual se 

• 1 " 
presenta hoy Esiiaña a la consideración del muntlo. Labor tle 
civilización, de cul tura, tle organización, de puesta en valor, 
espiritual y material , tle un país. Cumplimiento tle un mandato 
internacional , campo de observación tle los puei)ios (pie van hoy 
a la caheza tlel mundo y miran en él con atencitSn nuestra obra ; 
motivo de meditación y tle esperanza para los pueblos islámicos 
(lue miran a E'i[)aña con intliscutibie simpatía, la historia no es 
un mito, y rechazan lo (pie estiman impenalismo colonial de 
otrt)s pueblos. 

Y lo más interesante, posibilitlatl de que esa semilla (pie hoy 
arr<>[a el In te rventor , tle tpie esas malas hierí>as tpie él a r ran-
(uic, auutpie a veces sean en apariencia bellas o inofensivas, de 
ese espíritu de pisticia y de respeto al pueblo protegido tpie im­
pone con su ejemplo magnífico, con energía pero nó con rudeza, 
sin drbnitiatl pero con amor, den en el mañana el fruto magní­
fico de una España unida al N o r t e de Afnca por lazos tle fra-
ternitlad cont inuando así la gloriosa tradición de una España 
madre tle pueblos. Tomás G A R C Í A F I G Ü E R A S 
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